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 por darme esperanzas en el futuro.


    


    


  




  

    



    Hecha Cenizas


    Melissa, Fafnir, Boros y Leviatán


  




  

    ACTO I


    El llamado del fuego


    Los que para algunos podría ser catalogado como una bendición, para otros simplemente se traducía como una de las peores pesadillas que pudiesen haber vivido jamás. Un pueblo campesino protegido y vigilado constantemente por los ojos de los guardianes de las montañas siempre había tratado de mantenerlos felices y satisfechos.


    Nadie sabía a ciencia cierta qué era lo que ocurría en las alturas después de que las ofrendas eran entregadas a los tres dragones de las colinas, pues eran pocos lo que habían conseguido regresar, y tras su vuelta, no eran los mismos.


    El reino estaba destinado a ser protegido eternamente por los sabios maestros, cuyas edades eran un completo misterio para los habitantes, no sabían si había una dinastía o simplemente se trataba de seres místicos inmortales que habían llegado a la tierra para protegerla de las múltiples fuerzas demoníacas que surgían desde el inframundo para acabar con lo que los dioses habían creado.


    Un reino apartado y pequeño había crecido desde las cenizas, la leyenda contaba que los primeros pobladores habían nacido de la propia lava volcánica de las montañas, y que, por esto, los dragones se habían hecho parte de esta comunidad.


    Periódicamente podía verse el vuelo de estas enormes bestias por los cielos del pueblo, vigilantes y atentos de todo lo que acontecía en aquel lugar. Las ofrendas se habían convertido en una costumbre que no era demandada por los sabios maestros, quienes simplemente sentían un gran amor por sus pobladores, pero estos, en forma de agradecimiento por la protección, anualmente ofrecían un regalo, el cual era uno de los recursos más puros que podían proveer los pobladores. Era una comunidad organizada, no se trataba de salvajes incivilizados, por lo que, habían conseguido crear un sistema de votación que permitía seleccionar a la candidata más apropiada.


    El miedo se adueñaba de las vírgenes de la ciudad, quienes sabían perfectamente que mientras no se hubiesen entregado a un hombre, su condición de castidad las colocaba como una posible opción para ser ofrendadas a estas criaturas. Lo que hacían con ellas era del desconocimiento de los pobladores, nadie podía asegurar cuáles eran los planes y el futuro de cada una de estas chicas que eran provistas como si se tratara de carne para alimentar a los dragones u objetos de placer para los sabios.


    Muchos eran los rumores y mitos que se habían creado en torno a esta situación por lo que, la única posibilidad de conocer de lo que eran capaces estos 3 sabios guardianes, era conociéndolos. La responsabilidad de cuidar la integridad del pueblo no solo los mantenía vivos, sino que, también los hacía estar unidos como hermanos de una manera fuerte e irrompible. Nada había ocurrido jamás que pudiese fracturar el vínculo existente entre los sabios dragones, quienes tenían bajo su poder y control a las criaturas más mortíferas y peligrosas que un ser humano hubiese podido presenciar jamás.


    Nadie quería hacer molestar jamás a estos guardianes, por lo que, mantenerlos tranquilos era parte de las obligaciones del pueblo. Aquellos que robaban, mataban o intentaban abusar de su poder, eran capturados en el momento menos esperado, siendo llevados a las montañas automáticamente para ser castigados. La intención de los guardianes eran mantener el pueblo libre de maldad y vicios, por lo que, aquellos que llegaban de forma inesperada a tratar de infundir el mal y distorsionar lo que se había logrado conseguir en estas tierras, desaparecía para no ser visto jamás.


    Las montañas eran un espectáculo visual que simplemente se disfrazaban como indefensas acumulaciones rocosas con muy poca vegetación. Pero la realidad es que era un volcán ardiente que amenazaban con hacer erupción en cualquier momento para devastar absolutamente todo a su paso. Se decía que la presencia de los guardianes era específicamente para contener en calma al volcán y evitar así que ocurriera una tragedia. Todo el pueblo desaparecería en unos pocos minutos si este gigante se desestabilizaba y explotaba de manera repentina.


    Pero este no era un miedo que mantuviera a los pobladores de estas tierras en constante preocupación, confiaban plenamente en sus guardianes, quienes no permitirían que esto ocurriese jamás. Este año, las votaciones se llevan a cabo de manera habitual. Todos se reúnen en una pequeña plaza, donde las candidatas a ser la ofrenda de esta oportunidad, se muestran como carne del mercado para que cada uno de los asistentes pueda seleccionar a su favorita para ser entregada a los sabios.


    La intención es proveerles lo mejor, la mujer virgen más hermosa e inmaculada del lugar, ya que, esto les da la posibilidad de ganar todo el crédito posible con estos protectores que, a pesar de no demandar este acto, se muestran satisfechos al ser provistos de hermosas mujeres. El aspecto de los hombres es un completo misterio, solo se conocen sus nombres, el cual es el mismo que se le ha asignado a cada una de las bestias imponentes que pueden identificarse fácilmente por el color.


    Nadie que haya tenido la posibilidad de regresar de las montañas alguna vez, había tenido la posibilidad de describirlos. Solo podían dar algunas descripciones muy pobres de sus vestiduras, las cuales estaban representadas por elegantes armaduras que parecían ser hechas con las propias escamas de sus dragones.


    — Una vez más nos reunimos aquí, como cada año, para festejar nuestra ofrenda a nuestros protectores, quienes nos vigilan desde las alturas.


    Todos ovacionaron al hombre que lideraba las votaciones. Parecían muy felices ante la posibilidad de entregar una nueva ofrenda que garantizaría un año más de tranquilidad. Existían fuerzas ocultas que, durante mucho tiempo, habían intentado atacar el núcleo de aquel pueblo, que, a pesar de ser pequeño, tenía un secreto oculto bajo sus tierras que era conocido por los enemigos, pero que sus pobladores reconocen totalmente.


    Un poder inimaginable dormía bajo sus pies, y solo algunos tendrían la posibilidad de descubrir lo que tanto buscaban los enemigos del pueblo, ya que, los sabios se encargaban de mantener la tranquilidad, inclusive en ocasiones donde estuvieron a punto de ser derrotados. Su unión era la clave, y mientras se mantuviesen de esta forma, nada podría derrotarlos.


    Todos los rostros proyectaban una enorme felicidad, una tranquilidad indescriptible que les devolvía la confianza durante un tiempo limitado. Todos los habitantes de estas tierras tenían la seguridad absoluta de que mientras estuviesen proporcionando una ofrenda periódica, los guardianes les garantizarían la protección y seguridad. Esta condición de respaldo no era negociada, independientemente, hubiese una ofrenda o no, los sabios estaban comprometidos con los pobladores de aquellas tierras, ya que, no solamente se encargaban de proteger la integridad de los habitantes, sino que, también intentaban proteger este poder oculto y secreto que se encontraba durmiendo debajo de aquellas tierras.


    Durante cientos de años, estos guardianes se habían dedicado a proteger la integridad de la tierra, la cual, se ha convertido en un blanco fácil de criaturas que parecían venir desde el mismo infierno. Una fuerza similar había tenido que ser forjada por la propia tierra, dando como resultado el surgimiento de estos dragones furiosos y poderosos que simplemente podían ser controlados por sus guardianes. Estos, una vez que eran llamados por sus amos, obedecían instantáneamente sin titubear. Había una conexión realmente intensa entre cada uno de los guardianes y su respectivo dragón, un lazo que no podía ser quebrantado ni sustituido por absolutamente nada.


    Mientras todos festejan y celebran en las calles de aquel pueblo, los guardianes se encuentran atentos ante el llamado que harán los pobladores para que hagan acto de presencia. Nunca se han personificado realmente ante la vista de los humanos, ya que, saben perfectamente que el corazón de estas personas se puede corromper con mucha facilidad.


    Es por esto, que envían a sus dragones para hacer acto de presencia y ganar respeto por parte de los mismos. La ofrenda cabalgará en uno de estos dragones y volverán a las montañas, este es el procedimiento habitual que han llevado a cabo durante décadas, por lo que, esta es simplemente una oportunidad más para poder ser testigos de la imponencia de estas bestias de 20 m de altura, las cuales están allí para ayudarlos.


    Pero, aunque muchos estaban felices en medio de aquella celebración, había algunos rostros entristecidos que no estaban preparados para enfrentar algo como esto. Una ofrenda significaba paz y tranquilidad para el pueblo, pero significaba la separación de una familia que probablemente no tenía esto entre sus planes. Muchas mujeres se entregaban a sus hombres a una temprana edad, ya que, no querían ser utilizadas como una ofrenda para los dragones. Nadie sabía cómo terminarían, por lo que, el miedo las invadía, y con apenas 18 años de edad recién cumplidos, entregaban su virginidad a cualquiera que les pareciera atractivo o pudiese convertirse fácilmente en un sustento para su familia.


    En el caso de Melissa Terrance no había sido así, había intentado tener una vida normal y había aceptado su destino en caso de que no conociera el amor verdadero a tiempo. Jamás hubiese pasado por su mente entregarse a cualquier hombre simplemente por evadir el hecho de convertirse en una ofrenda.


    Respetaba enormemente los mandatos del destino, y si esta era su misión en la tierra, la llevaría a cabo sin ningún inconveniente. Pero a pesar de la aceptación existente en el corazón de esta chica, el hecho de sentirte triste no podía evadirse, había crecido junto a su padre y su madre como hija única, por lo que, podría decirse que era la consentida y la luz de los ojos de sus padres.


    Intentaron mantenerla oculta durante los días de la selección, pero los rumores corrieron con mucha facilidad, por lo que, fue prácticamente imposible para los padres de Melissa mantenerla oculta a los ojos de aquellos que buscan la mejor opción. Esta chica había sido objeto de atención para muchos de los habitantes de aquel pueblo.


    Aquellos que habían desarrollado poder y grandes sumas de oro, habían ofrecido dinero al padre de la joven por su virginidad, pero esta no estaba en venta. La única manera de que la chica pudiese entregarse a alguien era por dos simples razones, por amor, o en un caso extremo en el que su familia corriera un riesgo terrible, y como hasta el momento esto no había ocurrido, la chica había guardado su condición de castidad hasta el último momento.


    No hay mucho que discutir o pensar al momento de seleccionar a la opción más indicada, ya que, es evidente que la belleza más pura y genuina es la de Melissa. Acompañada de ocho chicas más, ella simplemente se encarga de opacar la belleza de las otras candidatas. Cuenta con la envidia de muchas de ellas, quienes sueñan con convertirse en princesas, ya que, muchos han comenzado a crear el mito de que los sabios se encuentran en búsqueda de una opción ideal para convertirse en la esposa de uno de ellos.


    Esto, aunque no es comprobable y simplemente es un rumor que corre por el pueblo, alimentado las esperanzas de muchas de ellas, quienes aseguran que disfrutarán de riquezas y manjares una vez que se conviertan en la reina de estos sabios. El hecho es que todo giraba en torno a rumores y suposiciones, absolutamente nadie podría asegurar un hecho vinculado a estos guardianes místicos de los dragones, ya que, sólo podían verificar las intenciones de estos al encontrarse con ellos en las montañas.


    Los ojos llorosos de una madre abrazada a su esposo ven como absolutamente todos están de acuerdo con el hecho de que la ofrenda debe ser Melissa Terrance, y aunque deberían sentirse orgullosos de que su hija sea seleccionada como la más hermosa del reino, es duro contener el dolor ante la posibilidad de no volverla a ver nunca más. Es sabido por todos los pobladores que aquellas chicas que son enviadas a las montañas, nunca regresan, por lo que, muchos asumen que mueren al no ser dignas de los sabios.


    Las votaciones están en proceso, y a medida que cada una de las chicas van siendo descartadas, las posibilidades de que Melissa se convierta en la ganadora de la oportunidad de conocer a los sabios dragones, van aumentando. No es su intención, no es su plan, pero no se encuentra negada ante la idea de que esto sea así eventualmente.


    — Parece que todo está muy claro en las votaciones de este año. Si a alguien le queda una duda, solo miren este rostro.


    Todos parecían eufóricos y dementes ante la idea de que la ofrenda de este año realmente superaba de una forma bastante notable a las ofrendas de años anteriores. Melissa, una simple hija de campesinos se estaba convirtiendo en el boleto de un año de paz y tranquilidad, en la complacencia de los dioses y en la tranquilidad de los guardianes. El número de chicas se redujo finalmente a dos de ellas, mientras las lágrimas estaban a punto de salir de los ojos de la posible ganadora.


    Cuando las votaciones se llevaron a cabo, el éxito era indiscutible, Melissa Terrance sería la encargada de convertirse en la adecuada para viajar con los dragones a las montañas y ser la pieza clave que se encargaría de mantener satisfechos a los sabios durante un tiempo bastante prolongado.


    — ¡No me quiero ir! — Exclamó Melissa mientras intentaba huir.


    — ¡Deténganla! — Ordenó el líder de aquel grupo de pobladores.


    Era escurridiza y pudo mezclarse entre la muchedumbre mientras las manos de algunos de los presentes intentaban controlarla y neutralizarla. Nadie podía detenerla, Melissa es rápida y ágil, quizá la más rápida del lugar.


    — ¿Cómo es posible que no puedan detenerla? ¡Sujétenla ya!


    Desde los cielos se escuchó un rugido estruendoso que no solo hizo que todos se estremecieran de miedo, sino que también Melissa se detuviese a ver lo que estaba pasando. En los cielos se podía ver a los tres dragones dirigiéndose hacia el lugar, algo que solo ocurría los días de ofrenda. Por lo general, solo uno de ellos era visto para mantenerse vigilante durante los días normales, pero en esta oportunidad el evento era especial.


    Nadie podía decir una sola palabra, todos estaban atónitos ante el espectáculo tan deplorable que estaban protagonizando. No podían obligar a nadie a ser una ofrenda. Aquella elegida debía sentirse feliz de convertirse en el símbolo de paz para su pueblo, pero Melissa sentía que ella no podía ser simplemente alguien que debía ofrecer su cuerpo y su carne para tranquilizar a los dioses.


    En su corazón existía una fortaleza que iba más allá de lo que el común podía experimentar. Era fuerte y segura de sí misma, por lo que, no sentía ningún miedo por retar a absolutamente a nadie. Era una mujer que sobresalía enormemente del común, por lo que, era un acontecimiento complemente irregular lo que se estaba desarrollando en aquella ocasión.


    Las bestias se posaron frente los presentes y esperaron su ofrenda, por lo que, Melissa no tuvo más opción que caminar hacia las intimidantes criaturas y despedirse de sus padres. Subió con cierto miedo sobre la espalda del dragón azul, el cual desplegó sus alas y abandonó el lugar siendo seguido por el dragón verde y el negro. La ofrenda estaba hecha.


    — ¡Hija! — Gritó su desconsolado padre.


    


    


  




  

    



    ACTO II


    El arribo de la ofrenda


    La mujer más hermosa que hubiese pisado aquellas tierras había sido destinada a convertirse en la ofrenda de tres caballeros que nunca habían sido vistos por alguien que pudiese describirlos ante los demás. El recibimiento de Melissa había sido menos impresionante de lo que ella imaginaba. Tras volar durante algunos minutos sobre las nubes, la chica había vivido una experiencia completamente nueva, nunca se había imaginado que volar sería tan excitante y una experiencia llena de adrenalina.


    Se sintió viva, con el viento acariciando su rostro mientras visualizaba desde las alturas a los dos dragones volando a su lado. Estos animales eran impresionantes, tenían una belleza completamente cautivadora y magia que la hacía quedarse completamente anonadada al verlos. Las alas de dragón se desplegaban ampliamente para tomar impulso y dirigirse hacia las montañas de lo que poco se sabía. Los riscos peligrosos se encontraban a cientos de metros debajo de la chica, quien se aferra fuertemente a la criatura para evitar caer.


    Sin duda alguna, es una experiencia que jamás podrá olvidar, ya que debe desconectarse de la vida que conoce, aun siente algo de esperanzas ante la posibilidad de regresar tarde o temprano y volver a abrazar a sus padres. Es duro para Melissa internalizar la idea de que nunca nadie ha podido volver de estos dominios de una forma normal. Aquellos que han vuelto han regresado con tales traumas que, nunca más pudieron abrir a boca para decir una sola palabra, era como si les hubiesen quemado la lengua con la mismas llamas de los dragones, o hubiesen vivido una experiencia terrible que los impactó para siempre.


    En el corazón de Melissa había miedo, pero lo que sobresalía más en medio de todos estos sentimientos era la expectativa. Conocer a estos seres superiores sería algo que muy pocos habían podido hacer, y si tenía el privilegio de agradarles, tendría una estadía bastante satisfactoria.


    Más allá de las rocas visibles desde el pueblo, había tres castillos imponentes que se ubicaban en diferentes puntos de las montañas, donde parecían habitar estos caballeros que Melissa tendría el placer de conocer, aunque no deja de sentir cierto rechazo combinado con terror. No sabe si son violentos o agresivos, por lo que, se halla completamente vulnerable ante los deseos y gustos de cada uno de estos hombres.


    Los dragones descendieron a una velocidad vertiginosa desde las alturas. Rápidamente llegaron a la superficie plana de la parte superior de uno de los castillos. El dragón azul abandonó a la chica en este lugar, y sin más que hacer allí, se marchó. La joven de piel blanca y cabello negro como el pozo más profundo, estaba completamente desconcertada, realmente no tenía ni idea de a donde ir ni por dónde comenzar el recorrido.


    El lugar estaba completamente en silencio y podía ver la majestuosidad de la arquitectura de aquellos edificios que parecían haber sido construidos por los mismos dioses. No había forma de que la mano humana hubiese podido participar en la fabricación de estas estructuras ubicadas en lugares tan peligrosos y con unas altitudes que prácticamente le cortaban el oxígeno a cualquiera.


    Los pies delicados de Melissa comenzaron a moverse hacia una puerta ubicada en el fondo de aquello que parecía ser la terraza de uno de los castillos que había conseguido divisar desde las alturas.


    Entró por la puerta y descendió por unas escaleras de piedra que llevaban a la chica hacia lo desconocido. Su corazón sentía que hacía lo correcto, pero el miedo le helaba la sangre ante el desconocimiento de lo que encontraría en unos próximos pasos. El destino la había llevado hasta allí por alguna razón, por lo que, no se sentía insegura del todo.


    — Hola, ¿hay alguien aquí?


    El eco se escuchaba y rebotaba una y otra vez, mientras la chica continuaba descendiendo en busca de respuestas. Luces tenues de los candelabros ubicados en el centro de lo que parecía ser una espiral de descenso era lo único que le permitía a la chica descender sin caer por lo que parecía ser un número infinito de escalones. Finalmente, después de moverse por unos segundos, consigue una puerta a un lado de las escaleras, la cual no dudaría en abrir, ya que, se estaba dejando llevar por su corazonada.


    — Soy Melissa, vengo de la aldea…


    Estaba comenzando a desesperarse, por lo que, su paciencia cada vez era mucho más reducida. Necesitaba saber qué estaba pasando, y aunque, en su mente había creado una fantasía en la que era recibida como una princesa. Después de todo era la ofrenda de los sabios, y si los dragones no la habían devorado, entonces todavía tenía una oportunidad de conseguir algunas de las respuestas a las preguntas que se había hecho desde el momento en que le habían informado que sería parte de esta selección que la llevaría a conocer a los guardianes.


    Una habitación se ve a lo lejos, por lo que, la chica avanza curiosa con la intención de finalmente encontrarse con un rostro humano que le pueda dar ciertas respuestas de a dónde debe dirigirse. La puerta está cerrada, pero puede ver una luz intensa por debajo de la puerta, lo que significa que hay alguien en aquel lugar. Se tomó el atrevimiento de tocar la puerta un par de veces, pero absolutamente nadie respondió al llamado. Esto no dejaba otra alternativa a Melissa más que intentar abrir la puerta, así que así lo hizo.


    No estaba bloqueada, por lo que, fue fácil abrirla y tras empujarla, el sonido de las bisagras ayudó a que esta fuese identificada rápidamente por un hombre que parece encontrarse tomando un baño en lo que parece ser una especie de pozo sagrado, del cual emana una gran cantidad de luces. Melissa, impresionada, puede ver a un hombre sumergido hasta el cuello con sus ojos cerrados, por lo que, avanzó sin decir una sola palabra.


    Sería una completa falta de educación interrumpir aquel proceso de meditación de aquel hombre. Este, se encontraba en absoluto silencio mientras respiraba de forma calmada, mientras emanaba una gran cantidad de vapor del agua. Era una imagen completamente intrigante para Melissa, quien se acercaba sigilosamente creyendo que aún no había sido identificada.


    Pero este hombre estaba completamente consciente de lo que se encontraba a su alrededor, por lo que, había sentido la energía de la chica desde el momento en que había llegado a sus tierras. Este, en busca de su evolución espiritual, se encontraba en medio de un proceso de meditación que ayudaba a controlar sus poderes y encontrar el yo interior con el que podía manejar toda su ira y mantener la calma durante los momentos más tensos.


    — Bienvenida a mi castillo, Melissa. Puedes ponerte cómoda si lo deseas.


    La voz de aquel hombre era profunda y muy gruesa, casi retumbó en todo lugar, lo que intimidó enormemente a Melissa, quien se quedó petrificada al ver que el hombre la había percibido si ni siquiera abrir los ojos.


    — Lamento interrumpir, no sé exactamente a donde dirigirme.


    — Has llegado al lugar correcto. Te estábamos esperando. Mis hermanos y yo nos sentimos muy satisfechos de que estés aquí.


    — No sé si debo salir o puedo esperar aquí, ¿qué se supone que debo hacer? — Preguntó Melissa mientras se encontraba confundida.


    — Saldré gusto ahora para atenderte. — Respondió aquel caballero misterioso al abrir sus ojos.


    Acto seguido, saldría del agua completamente desnudo, mostrando un cuerpo completamente definido, fuerte y tallado en puro músculo. Su cabello era largo hasta la cintura, el cual evidentemente se encontraba mojado y destilando una gran cantidad de agua. Los ojos verdes eran profundos y muy intensos, por lo que, dejó a la chica sin una sola palabra. Avanzaba directamente hacia ella sin llevar una sola prenda de vestir y no mostraban nada de vergüenza. Era un ser supremo, acostumbrado a ver las reacciones de este tipo en lo seres humanos, pero nunca dejaba de divertirse al impresionar a las mujeres de esta manera.


    La chica no tenía a dónde dirigir los ojos, trataba de fijar la mirada en el suelo, pero de manera involuntaria, sus ojos se iban directamente hacia el miembro de aquel caballero. Este órgano se tambaleaba de un lado al otro, suspendido como si se tratara de un péndulo que encantaba a las chicas. Era momento de presentarse, y tras tomar una pequeña toalla que puso alrededor de su cintura, aquel hombre extendió su mano para presentarse ante Melissa. Fue una sorpresa para ella ver cómo aquel hombre se hincaba en una de sus rodillas y tomaba una las manos de la chica para besarla.


    — Bienvenida a mi reino, soy Fafnir, y estoy a tu disposición para lo que necesites.


    La chica estaba allí como una ofrenda, era precisamente ella la que debía ponerse al servicio de este caballero, pero había recibido una atención bastante caballerosa por parte de este hombre que no mostraba otra cosa que una personalidad gentil y muy calmada. Claro, Melissa no podría adelantarse a los acontecimientos, ya que, apenas tenía unos cuantos segundos en aquel lugar. El nombre de este sujeto era uno de los tres que había escuchado hacer referencia para dirigirse a los dragones, por lo que, efectivamente, la chica estaba en presencia de uno de los tres sabios.


    — ¿Eres tú uno de los tres guardianes? — Dijo Melissa mientras la mano le temblaba ante la gran cantidad de nerviosismo.


    — Sí, soy el guardián azul. Muchos me conocen con el nombre de Fafnir, pero me gusta pensar que simplemente soy el guardián azul.


    El nerviosismo en Melissa se disparó terriblemente, ya que, estaba en presencia de uno de estos seres celestiales y con poderes mágicos de los que tanto se había hablado. Su aspecto era varonil y muy atractivo, con un mentón fuerte, un cuello ancho, pectorales de roca y unos bíceps hechos del acero más sólido. No podía evitar deleitarse con aquella imagen tan exquisita que mostraba este caballero, pero la chica debía controlarse, ya que, su cuerpo estaba experimentando cambios que nunca antes había sentido en el pasado.


    — Es momento de que conozcas a mis hermanos, estarás con nosotros un largo tiempo, así que, es momento de que des un paseo por nuestras tierras. — Dijo el hombre.


    — ¿Utilizarás algo de ropa o siempre sueles ir así? — Dijo la atrevida chica.


    La seriedad de Fafnir, hizo que se intimidara instantáneamente, ya que, parecía no tener tan buen humor cómo aparentaba, por lo que, esta fue abandonada en ese lugar sin recibir ninguna instrucción. Fafnir se ausentaría durante algunos minutos para ponerse sus vestiduras habituales, las cuales dejaron sin habla a Melissa, tras una nueva aparición de este caballero un poco tiempo después.


    — Cada una de las torres tiene para ti una cómoda habitación con acceso a cualquier cosa que necesites. Ropas, alimento y calzado, nada te hará falta mientras estés con nosotros, podrás elegir la torre que desees cuando lo desees, no habrá limitaciones para ti, eres la elegida y serás parte de este lugar siempre y cuando cumplas las reglas.


    Ambos caminaban por un largo corredor cuyo destino era desconocido para Melissa. Las palabras de Fafnir eran incisivas y directas, y mientras se dirigía a ella ni siquiera verla a los ojos. Parecía mantenerse enfocado en el horizonte, y durante algunos instantes, la chica sentía que aquel hombre ni siquiera estaba allí. Caminaba un paso bastante acelerado, por lo que, era difícil para Melissa mantener el ritmo, pero hacía un esfuerzo para conseguirlo. Salieron a una gran terraza, donde aquel hombre extendería sus brazos hacia el cielo y cerraría sus puños con mucha fuerza.


    Un ruido se escuchó en el cielo y apareció el majestuoso dragón azul, el cual automáticamente, hizo que aquel hombre cambiara el color de sus ojos a una tonalidad bastante similar a la de su dragón. Aquel verde cautivador que originalmente comprendía el color de sus ojos, se transformó en un azul intenso y penetrante, aquel hombre había dejado de ser quien era en ese preciso instante.


    — Imagino que ya conoces a mi dragón.


    — Sí, ya he tenido la fortuna.


    La chica sentía un miedo increíble de volver a subir a la bestia, pero no tenía intención de hacer un desplante a su anfitrión. Era momento de volver a las alturas y visitar los otros castillos, por lo que, la chica no dudó en acompañar a Fafnir, quien subió al animal y extendió su mano para solicitar la compañía de la chica y ayudarla a subir.


    Esta vez volaron mucho más rápido, por lo que, Melissa se vio obligada a aferrarse al cuerpo del hombre, quien estaba completamente embelesado con el olor de aquella chica que lo cautivaba y estaba convencido de que habían sido premiados con una de las mujeres mas hermosas del reino. La simple presencia de Melissa en aquel lugar le generaba a Fafnir una sensación completamente diferente a la que cualquier otra chica le hubiese generado jamás.


    Pero había un hecho terrible detrás de todo este viaje mágico que estaba experimentando Melissa, pues no podía evadir el hecho de que en su cabeza existía una duda creciente acerca de donde estaban las otras chicas que habían ido a aquel lugar en el pasado. Si habían sido ofrendadas y no habían vuelto, entonces ¿a dónde habían ido? Hasta el momento no había visto un solo ser aparte de Fafnir, quien había asegurado que se dirigían hacia el encuentro de los otros seres supremos.


    Tras llegar al castillo más alto de todos, conocieron a Leviatán, un hombre fuerte y corpulento que cargaba unas rocas enormes hacia la colina de una montaña. Tan solo con verlo una vez, Melissa quedaría impresionada por la fuerza de este hombre.


    — Eres Melissa, los dioses me han hablado de tu belleza, pero definitivamente se han quedado cortos.


    — Sí, gracias… Asumo que eso le dirás a todas las que vienen.


    — Tu belleza es incomparable y única en su tipo. Y, además tienes algo que desconozco su procedencia y naturaleza.


    Era un conquistador por naturaleza, especialista en enamorar a las mujeres y hacerlas caer en un estado completamente de locura por él. Su visita a Leviatán fue breve, ya que, Fafnir parecía estar muy interesado en salir de aquel lugar. Su última visita sería en la cercanía del volcán, donde Boros, el hermano más inestable, se encontraba preparando a su dragón para internarse en el furioso cráter ardiente.


    — Bienvenido, hermano. Veo que vienes con una muy buena compañía.


    — Boros, no juegues con la furia del volcán, sabes muy bien que los dioses pueden molestarse.


    — Tú siempre tan temeroso y cauteloso. Es un gusto conocerte, Melissa. Creo que tendrás una temporada muy entretenida en este lugar.


    Parecía ser el más irreverente de los tres y el que menos interés tenía en la chica, algo que dejó completamente desconcertada a la chica. Ninguno de los tres era lo que esperaba de tres guardianes místicos que protegían al pueblo, pero mucho quedaba por conocer de estos caballeros tan particulares.


    


    


  




  

    



    ACTO III


    La alianza del norte


    El poder incomparable de los tres hermanos podía alcanzar niveles que ningún ser vivo mortal podría igualar. Pero lo que protegían lograba corromper las voluntades de muchos, incitando a tener el control de un elemento que podía hacer que el mundo ardiera en llamas y se consumiera en sí mismo. Nadie, ni siquiera los guardianes de la montaña se habían atrevido a despertar este poder, así que, lo dejaban en manos de los dioses para que fuesen estos quienes determinaran quién debía ser el indicado o indicada para manejar tal responsabilidad.


    El norte era un sinónimo de peligro, ya que, hacia esta zona se ubicaban “los desterrados”, así eran llamados aquellos que habían sido excluidos de todos los reinos y manejaban una porción de la verdad. Catalogados como locos, habían intentado revelarse en contra de los guardianes de los dragones, pero estos, en lugar de asesinarlos, los habían encerrado en los calabozos durante una década, antes de liberarlos en tierras inhóspitas y sin vida que se convertirían en el hogar de estos seres de odio que solo soñaban con eliminar a los guardianes.


    La infertilidad, los sentimientos malsanos, el rencor y la envidia eran el alimento de estas tierras, las cuales fueron tomadas por los Uruth, quienes eran seres que parecían contar con un alma robada del limbo. Cuando un humano moría, su alma atravesaba por un estadio en el que fácilmente su alma podía ser robada antes de llegar a tener contacto con los dioses. Estas criaturas semi-espirituales tenían la posibilidad de adueñarse de una de estas almas y quedarse vagando en la tierra como alimañas, cosechando el odio en contra de los guardianes de la montaña.


    Décadas de resentimiento habían generado que se producirá una de las alianzas más fuertes que jamás se había formado en contra de estas tierras, ya que, el conocimiento de que había algo oculto bajo la tierra se había hecho mucho más abierto.


    — Lo que habíamos esperado durante décadas, finalmente está muy cerca. Presenciaremos la caída de los dragones y nos alimentaremos de su carne.


    Aquella reunión se desarrollaba en un lúgubre bosque durante las horas de la medianoche, cuando era el momento favorito de los Uruth de reunirse. Eran sucios y malolientes, con un aspecto desaliñado, pero con un poder de convencimiento que fácilmente podía contaminar a aquellas mentes débiles que simplemente querían cobrar venganza en contra de los guardianes. Lo que en un inicio había comenzado como un pequeño grupo de 20 o 30, ahora se había convertido en un ejército de más de 2,000 hombres que estaban dispuestos a invadir las tierras protegidas por los sabios.


    Las amenazas eran latentes, pero los pobladores de aquellas tierras siempre habían confiado en sus guardianes, quienes tenían la posibilidad de ver más allá de lo que el ojo humano podía percibir.


    — Levanten sus lanzas y garantícenme su compromiso con esta guerra. No volveremos a la oscuridad, el poder será nuestro.


    Muchos no sabían ni porque lucharían, pero se habían dejado contaminar de una manera tan profunda por las ideas compartidas por estos seres, que no necesitaban una explicación lógica para poder justificar lo que estaba a punto de surgir, y convertirse en una de las guerras más mortíferas de la historia. Los pobladores de las tierras de dónde provenía Melissa no estaban preparados para la lucha y el combate, solo vivían felices y seguros bajo el seno de unos guerreros infalibles que con mucha facilidad podrían derrotar a cualquier enemigo, o al menos era lo que hasta el momento se creía.


    Equipado con armas que había sido elaboradas con huesos y dientes de animales combinado con el veneno de las víboras del bosque. Estos hombres comenzaron a avanzar de una forma muy lenta hacia su objetivo, y aunque estaban a una gran distancia de su destino, Fafnir, el más sensible de los tres guardianes pudo sentir que una fuerza maligna proveniente del norte estaba creciendo a un ritmo bastante rápido.


    Ubicado en la terraza de su torre, pudo ver y sentir, mientras tenía sus ojos cerrados, un poco de lo que se avecinaba, por lo que, inmediatamente decidido notificárselo a sus hermanos. Nunca habían dudado de él, confiaban plenamente en sus palabras y predicciones, y aunque todos tenían la posibilidad de ver lo mismo que Fafnir, decidían desarrollar otras habilidades que le generaban algo de ventaja en situaciones completamente diferentes.


    Leviatán era el guardián de la fuerza, jinete del dragón verde, el cual representaba la inteligencia la estrategia y la sabiduría. Su conocimiento sobre el combate y sus habilidades de pelea eran mucho más superiores en comparación a las de sus hermanos, pero esto no le impedía tener un conocimiento increíble acerca de todas las cosas del universo, por lo que, este se convirtió en el primero en cautivar la mente de Melissa, quien se había quedado en su primera noche en aquellas tierras en compañía de este guardián.


    Le había dado la mejor hospitalidad, por lo que, la chica prefirió quedarse en este castillo, donde compartió del vino más exquisito en compañía de este fornido hombre, quien la tenía comiendo de su mano desde el primer encuentro. Sus conversaciones eran interminables, y tras conocer el otro lado sensible de este guardián, supo que un sentimiento había comenzado a encenderse en su interior y que era detonado por este hombre.


    Pero no solo Melissa se había descontrolado absolutamente por el guardián de la fuerza, este también había puesto su absoluto interés en la chica, de quien podía servirse cuando quisiera, ya que, era la ofrenda de los pobladores. Pero esta joven no era cualquier virgen, así que no debía comportarse como un salvaje ante la gran cantidad de deseo que experimenta por la chica. La mente de Leviatán no está en su mejor enfoque, y tras una repentina reunión con Fafnir y Boros, quedó de manifiesto que había algo que estaba comenzando a carcomer las relaciones entre los hermanos.


    — Lo que te digo es cierto y no se puede evadir, Leviatán. Algo se avecina.


    — No tengo tiempo para esto ahora, Fafnir. Tengo cosas más importantes de qué ocuparme.


    Boros se encontraba apartado en la misma habitación mientras observaba a los dos hermanos discutir. Siempre había sido testigo de la competitividad existente, y era, de los tres, el que estaba más consciente de que si no trabajan en equipo, las cosas podían llegar a salir muy mal entre ellos.


    — Dejen de discutir como unos niños. Jamás hemos ignorado una advertencia de Fafnir. ¿Por qué debemos hacerlo ahora?


    — Creo que nuestro hermano no está pensando con claridad, Boros. Hay alguien nublando su pensamiento con deseo.


    — Deja de ver en mi mente, sabes perfectamente que detesto que hagas eso.


    En las montañas, se escuchaba rugir a los dragones mientras los hermanos se enfrentan, rugidos que pueden ser escuchados en la distancia por los propios pobladores. La misma Melissa ha escuchado la pelea mientras se encuentra en su habitación, y lo menos que se imaginaría es que ella era el centro del conflicto. Era una ofrenda, y los tres hermanos tienen la misma ventaja ante la posibilidad de servirse del cuerpo de la chica o de su compañía, no todo se trataba de sexo, pero para Leviatán, era claro que sí.


    Es el más viril de los tres, y quién sabe perfectamente que puede conseguir un placer único al poseer el cuerpo de la joven, quien ha demostrado ser algo más que una simple mortal. Este detalle también ha sido identificado por Fafnir, quién puede ver en lo más profundo de la chica y no puede ver un solo sentimiento de maldad o duda. Es pura, tanto por fuera como por dentro, y esto le da cierta sospecha a Fafnir de que los dioses han enviado a esta chica por una razón que va más allá de la comprensión de los guardianes.


    Para Melissa, el deseo es algo simple y carnal que naturalmente puede despertarse por uno de estos hombres atractivos, sabe que va pasar el resto de su vida en este lugar, por lo que, lo menos que puede hacer es intentar hacer conexión con alguno de ellos y disfrutar de su primera vez con los guardianes, si es que en algún momento llegara a pasar.


    — Déjenme en paz. No quiero ver a nadie. Tengo una cena esta noche con Melissa y no quiero que se asuste con nuestras peleas.


    Fafnir se retiró de la habitación sabiendo que algo muy malo estaba por ocurrir, pero solo no podía actuar, contaba con el apoyo de Boros, pero este era el más inestable e impredecible de los tres, por lo que el equilibrio y consistencia del grupo estaba tambaleándose de una manera que ponía en riesgo a absolutamente todos. El momento que habían estado esperando los Uruth había llegado, y mientras el núcleo de la hermandad de los guardianes se rompe, ellos avanzan hacia el ataque.  


    Su ritmo de desplazamiento era constante, algunos de los guerreros que habían partido desde aquella tierra inhóspita habían caído derrotados por el agotamiento. Quien dirigía aquel éxodo hacia la destrucción, estaba completamente convencido de que, si utilizaban el elemento sorpresa, podrían destruir a los guardianes. El plan era simple, eliminar aquella barrera que los separaba de su objetivo, el cual se encontraba bajo las tierras protegidas, donde encontrarían lo que se convertiría en el amuleto de poder y dominación de todos los territorios existentes en la tierra.


    La preocupación es evidente en la mente de Fafnir, parece ser el más consciente del peligro que se avecina. Siempre ha estado completamente en sintonía con el universo, puede notar las energías buenas y malas de muchas partes, y la fuerza maligna que se avecina a su territorio, es mucho más poderosa de lo que anteriormente habían enfrentado. Otro detalle que también preocupa enormemente a Fafnir es el hecho del desenfoque que ha generado Melissa tras su llegada. Los tres hermanos solían tener una sintonía perfecta en sus energías, y a pesar de que había una rebeldía en uno de ellos, un ego terrible en otro y Fafnir era el más centrado, siempre conseguían ponerse de acuerdo para tomar decisiones que garantizaban la seguridad de los habitantes.


    Nunca habían pensado en sí mismos, tenían terminantemente prohibido ser egoístas e individualistas, pero Melissa había desestabilizado totalmente a Leviatán, quien había sido la primera víctima de los encantos de la chica. Este era quien se había encargado de darle mayor hospitalidad a la chica, proporcionándole acceso a comodidades, y a que nadie la molestara.


    Desde su llegada, se ha mantenido en la torre de Leviatán, y la atendía como su huésped personal. Aquel guardián parecía haberse olvidado del hecho de que aquella chica había sido una ofrenda para los dioses, a quienes debían complacer con la presencia de esta chica. El egoísmo de este hombre parecía acaparar absolutamente todo lo referente a Melissa, ya que, evitaba que tuviese acceso a sus hermanos y evitaba llevar temas de conversación que estuviesen vinculados a ellos.


    Melissa se sentía enormemente satisfecha por la forma en que había sido tratada, ya que, aquellas que le habían hablado acerca de posibilidad de convertirse en una princesa, no estaban mintiendo. Podía ver a través de los ojos de aquel hombre y determinar que había una atracción muy fuerte por parte de Leviatán, lo que terminaba intimidándola la mayoría de las veces. Aquella noche, se llevaría a cabo una cena especial donde Leviatán declararía sus intenciones con ella, algo que la dejaría completamente desconcertada.


    — Nunca me imaginé que una belleza como la tuya tocaría nuestras tierras. Eres una bendición, Melissa. Permíteme servirte un poco de vino, ¿te parece bien? — Dijo Leviatán mientras tomaba entre sus manos una copa de cristal.


    — Eres muy gentil, por alguna razón me agrada estar a tu lado. Pero tengo muchas dudas aún acerca de este lugar. ¿Te molesta si te pregunto acerca de ello?


    — Me gustaría que dedicáramos esta noche hablar de nosotros, conocernos, puedo notar que eres una mujer muy enigmática y llena de misterios, te gusta hacer silencio.


    Mientras conversaba, Leviatán acercó sus dedos hacia la mano de la chica, y su contacto con sus dedos hizo que fuese inevitable para Melissa sentir estremecerse, ya que, aquel hombre la estaba tocando con intenciones realmente claras, quería poseerla. Pero ella aún no estaba preparada para entregarle su cuerpo a absolutamente nadie, y aunque este hombre era realmente atractivo y podría ser una buena forma de iniciarse, aún sentía algo de miedo.


    — No entiendo porque tiemblas, no voy hacerte daño, lo único que quiero es complacer todos tus deseos y convertirte en la mujer más feliz que haya existido.


    Todas parecían ser promesas vacías, pero para Melissa era realmente difícil resistirse a aquella voz encantadora que salía de lo más profundo de aquel ser. No sabía absolutamente nada más acerca de Leviatán, sino que era un hombre fuerte y cuidaba de los pobladores, así que, haciendo caso a la sugerencia del hombre, Melissa comenzó a moverse con cautela para conseguir las respuestas que buscaba.


    — ¿Por qué soy la única mujer en este lugar? Pensé que estaría abarrotado de chicas, pues han sido muchos años de ofrendas, ¿en dónde están todas?


    — Esa es una pregunta recurrente, suele venir de absolutamente todas las que tocan nuestra tierra por primera vez. Y si te soy sincero, no me gustaría arruinar este momento con historias de ese tipo.


    — ¿Acaso hay algo malo detrás de todo esto?


    — Sólo te diré algo para que te quedes tranquila, mientras tu espíritu sigue haciendo limpio y puro, no habrá ningún tipo de problemas. Digamos que, la avaricia y la codicia corrompen muy fácilmente a los humanos, los cuales terminan siendo condenados por su propia desgracia.


    Esto generó un poco de temor y Melissa, quien entendió que aquellas chicas posiblemente habían deseado más de lo que podían tener y esto les había generado consecuencias fatales. No se imaginaba ni siquiera en donde habían terminado, ya que, el misterio y el enigma que había detrás de estos caballeros, era mucho más grande de lo que ella podía comprender.


    — El vino está delicioso, gracias por invitarme a cenar. — Dijo Melissa antes de dar un sorbo al líquido.


    Sus labios se humedecieron y se transformaron rápidamente en una fuerte tentación para Leviatán, quien humedeció labios con su lengua. Observaba con mucho apetito los carnosos labios rojos de Melissa, quien se sentía intimidada y hasta sus mejillas se habían ruborizado debido a la forma tan intensa que veía Leviatán a la chica tenía un apetito voraz por conocer el cuerpo de joven invitada, así que, tenía que librar una guerra interior para controlarse.


    El tiempo se acaba, y a medida que se acercan a este enfrentamiento nefasto, el único interés del más fuerte de los hermanos es degustar el cuerpo de Melissa y probar cuán ardiente es en la cama.


    


    


  




  

    



    ACTO IV


    El sabor del fuego


    Las temperaturas se habían elevado por razones desconocidas para los pobladores, pues no solo el sol calentaba de una manera descomunal, sino que también la misma tierra parecía estar cocinándose a sí misma. El suelo estaba constantemente caliente y no había forma de apaciguar este calor que estaba enloqueciendo a los pobladores de aquellas tierras que rogaban a sus guardianes para que por favor hicieran algo. Las oraciones y plegarias de los pobladores no eran escuchadas, pues cada uno de los sabios estaba en su propio mundo.


    Boros, quien es el más misterioso de los tres, conoce perfectamente cuales son las intenciones de su hermano Leviatán y experimenta cierto celo. Es retraído y tímido, y siempre ha tenido que lidiar con el hecho de que su hermano tenga mucho más éxito con las féminas que él.


    Es su condición de rebeldía y mal humor lo que constantemente lo mantenía alejado y separado, constantemente cabalgando su dragón negro, con el cual podía hacer cosas tremendas gracias a sus habilidades de vuelo y destreza s en el control de esta criatura. De los tres, era el jinete de dragones más experimentado, y había una historia que rezaba que Boros era el único que tenía la posibilidad de convertirse en dragón.


    Esto, aunque parecía increíble y muy útil, tenía un riesgo intrínseco, ya que, no podía hacerlo a la ligera y así como así transformarse y volver a la forma humana. La única manera que tenía de convertirse en una criatura como esta era fusionando su espíritu con el de su dragón negro, lo que le daría la posibilidad de creara una criatura más poderosa, pero nunca podría retomar la forma humana. Los sabios se referían a esta condición como “el sacrificio”, y aunque nunca lo había intentado, sabe que era posible.


    La idea de que era el único que podía conseguir esta transformación había generado en Boros un sentimiento de egocentrismo que lo estaba consumiendo desde lo más profundo de su ser, quebrantando su transparencia y haciéndolo mucho más déspota. Era como si su naturaleza de dragón estuviese controlándolo cada vez más y sin darse cuenta. Sus hermanos no eran capaces de juzgarlo o censurar sus actitudes, ya que, si algo caracterizaba a Boros era el hecho de que nunca estaba negado a colaborar y a actuar a favor de sus hermanos.


    Su silencio no era símbolo de apatía, aunque podía ser interpretado así, sentía un amor profundo por sus dos hermanos, pero este se ha visto corrompido por la presencia de Melissa en aquel lugar. También ha experimentado un deseo tremendo por la chica, pero no es la primera vez que debe reprimir sus sentimientos y volcar toda su energía en la concentración y mejora de sus habilidades. Aunque Leviatán tiene la fuerza, Boros tiene las destrezas y agilidad que ninguno de los tres puede conseguir, por lo que, prefiere drenar en las alturas mientras sabe perfectamente lo que ocurre con su hermano.


    Melissa los ha fracturado, aunque sin ninguna intención de hacerlo. Su belleza se ha convertido en el eslabón débil de esta cadena que suele unir a estos caballeros. Es una tentación que desestabiliza a Leviatán, quien no se ha podido contener y ha sido el primero en degustar ese maravilloso cuerpo que aún reposa desnudo a su lado en una gran cama de sábanas blancas relucientes como los rasos del mismo sol. La luz del día había entrado por la venta y despertó a Melissa, quien experimenta un poco de dolor de cabeza ante la cantidad de vino que ha ingerido la noche anterior.


    Está completamente desnuda y no puede recordar absolutamente nada de lo que ha ocurrido, por lo que, se espanta al encontrar a este fornido caballero a su lado también sin una sola prenda de vestir. Sale rápidamente de la cama y toma sus vestiduras para abandonar la habitación. Leviatán tiene el sueño tan pesado que no puede notar la huida de la chica, quien se asusta al tener una laguna mental tan fuerte que no puede recordar sino hasta el momento en que había tomado un sorbo de aquella deliciosa bebida que se había convertido en su vicio aquella noche.


    La cantidad de licor que había entrado en su organismo la había dejado completamente inconsciente en algún punto, por lo que, no sabía hasta dónde había llegado con Leviatán. Si este se había aprovechado de su condición, no se lo perdonaría jamás, por lo que, Melissa busca el apoyo de Fafnir, quien tiene unas habilidades mentales muy fuertes y puede aclarar con más transparencia todo lo que ha pasado.


    — ¡Fafnir! Necesito tu ayuda… — Dijo la chica entre lágrimas mientras se asomaba a una hermosa terraza con una vista espectacular.


    Pudo verse cómo las alas del dragón se desplegaron en lo alto de los riscos y el dragón azul fue a por la chica, quien sería trasladada hasta el castillo del guardián de la sabiduría más desarrollada.


    — Sé perfectamente a qué has venido… Tus dudas son completamente irrelevantes, lo que has hecho ha sido completamente consensuado.


    — No sé lo que pasó. No recuerdo nada, mi mente parece haber caído en un abismo y no puedo decir con claridad si lo que ocurrió es real.


    — Es tan real como el hecho de que tu y yo estamos conversando en este momento, por lo que, te recomiendo que te relajes y respires profundamente.


    El guardián se acerca lentamente a la chica y colocó sus manos en la cabeza de Melissa. Esta en un comienzo no sintió absolutamente nada, por lo que, imaginó que este sujeto estaba completamente loco, pero cuando escuchó las palabras de Fafnir, su perspectiva cambió completamente.


    — No, no estoy loco… Estás muy agitada y no puedo acceder a tus recuerdos. Relájate…


    Melissa cerró sus ojos y respiró profundamente, y después de unos pocos segundos, pudo sentir como si su alma se hubiese salido de su cuerpo y hubiese accedido a un huracán de pensamientos que de pronto se fueron haciendo cada vez mucho más claros.


    Melissa se había trasladado directamente a los recuerdos de la noche anterior, acompañada de un testigo adicional que también podría ver absolutamente todo lo que había ocurrido mientras la chica se había quedado la última noche en el castillo de Leviatán.


    Era evidente el deseo que este hombre experimentaba por Melissa, y ella tampoco podía ocultar la curiosidad que sentía por saber lo que había debajo de sus pantalones.


    Si era así de grande y fuerte en todas partes de su anatomía, sería una experiencia muy complaciente poder pasearse por aquellos músculos y grandes brazos que seguramente la abrazarían con tanta fuerza que sentiría como sus huesos crujían. La iluminación en la habitación es tenue y hay un aroma a miel que impregna el ambiente, Melissa se siente un poco mareada, pero está feliz.


    Aquel hombre, al ver el estado de ebriedad de la chica había intentado llevarla a la cama sin ningún tipo de intención de propasarse, ya que, no era tan incesante para Leviatán hacer el amor con una chica que estaba a punto de perder el conocimiento. Pero Melissa se resiste, no quería dormir, quería quedarse al lado de este hombre, quien le hizo una oferta un poco peligrosa.


    — Tengo algo que puede hacer que desaparezca el efecto del alcohol, pero hará que pierdas el control de tus inhibiciones.


    — Deja de darme explicaciones y dámelo ya…


    — Debes entender que cualquier cosa que pase por tu mente que quieras hacer, no habrá nada que pueda detenerlo…


    — Lo quiero…


    Leviatán se ausentó por unos minutos y volvió con los pétalos de una extraña flor de color púrpura, la cual diluyó en un vaso de agua. Melissa no dudó ni un segundo en tomar aquel extraño brebaje y deslomarse nuevamente en la cama. Despertó unos minutos después como si nada hubiese pasado.


    — ¿Cómo te sientes? — Preguntó Leviatán.


    La chica no respondió, solo sentía un gran calor en su cuerpo y comenzó a desvestirse lentamente. Leviatán observaba con mucho placer lo que estaba ocurriendo. Sus sospechas acerca del deseo de la chica eran ciertas y el afortunado guardián tendría el placer de iniciar a esta joven en unos pocos minutos. Las manos de Melissa recorrían su cuerpo, se acariciaba y de pronto, descubrió sus pechos ante los ojos de su acompañante. Este pudo detallar sus pezones pequeños, delicados y de color rosa, los cuales lo excitaron tremendamente.


    Su pene estaba duro, pero intentaba contenerse ante la posibilidad de ofender a Melissa. Esta continuaba tocándose y se desvistió completamente para terminar desnuda en la cama. Sus dedos frotaban su zona genital, mientras Leviatán acariciaba su pene mientras veía a la joven con ardiente y deseo y sin poder controlarse. Estaba completamente fuera de control, por lo que, era el momento de actuar y ser partícipe de un acto que sería complaciente para ambos.


    Leviatán llevó su rostro a la entrepierna de la chica, hundiendo su lengua en lo más profundo de su vagina mientras la chica gime sin control. Estos sonidos pueden ser escuchados por Fafnir, quien está en el recuerdo de la escena como si hubiese estado allí, algo que comienza a excitarlo a él también.


    La chica siente como la lengua del guerrero la devora con un placer incomparable, sus fluidos son dulces y espesos, lo que le hace agua la boca a Leviatán, quien ha empapado la zona completamente con su saliva. Los muslos firmes de Melissa son masajeados por el guerrero, quien no tiene control de sus intenciones, la quiere para él y no está dispuesto a retroceder en su intención de tenerla aquella noche. Después de un largo silencio, la chica habló.


    — Quiero que me poseas en tu habitación. Quiero sentir lo que otras en mi lugar han vivido. Hazme mujer, Leviatán…


    La chica fue tomada en brazos por el corpulento hombre, quien aún no se ha despojado de sus ropas. Fue llevada por el corredor mientras la chica aún continuaba besando al guardián, quien correspondía a sus besos y dejaba que el deseo creciera cada vez más por ella. Cuando llegó a sus aposentos, la dejó caer en su cama, la misma en donde había despertado, para desnudarse completamente y estar preparado para darle ese placer que su cuerpo pedía a gritos.


    La chica vio las dimensiones de Leviatán y se sintió complacida de estar en presencia de semejante espectáculo. No tenía experiencia alguna con los genitales masculinos, pero el miembro de este hombre parecía una pieza de mármol tallada a mano por los dioses antiguos con minucioso detalle. Es grande, grueso y jugoso, completamente rígido y preparado para embestirla y proporcionarle tantos orgasmos como su delicado cuerpo pueda resistir. Se masturba con lentitud mientras la observa, y Melissa separa sus piernas totalmente para darle una mejor vista completa del plano de su vagina.


    Leviatán nunca había tenido que hacer uso de esta planta con una chica, pero en esta oportunidad parece mucho más complacido de haber roto con esas limitaciones que eran impuestas por la mente de la chica. Ya había probado sus fluidos y estaba satisfecho, ahora era su pene el que quería sentir esa cálida temperatura en el interior de la chica, por lo que, Leviatán se posó sobre el delicado cuerpo de la hermosa joven, quien tiembla de miedo, pero lo desea con todas sus fuerzas.


    Coloca sus manos sobre la espalda del guardián y lo acaricia suavemente y de una manera muy tierna, mientras este se introduce muy lentamente en ella. Lo que había querido hacer desde el momento en que la había visto por primera vez, finalmente se estaba llevando a cabo, por lo que, Leviatán experimenta una felicidad única y plena. Ese calor en el que tanto había fantaseado es mucho más agradable de lo que imaginaba, y la chica puede notar el gusto que experimenta este caballero con solo ver su rostro.


    — ¿Te gusta lo que sientes? — Preguntó Melissa.


    — Es magnifico, nunca antes sentí esto. Hay algo en ti…


    — Calla, solo hazme el amor así… Sin parar.


    La intensidad arreció, aquel hombre estaba dispuesto a llevar a Melissa a través de un viaje sexual que la trasladaría por múltiples escenarios donde tendría la posibilidad de explorar su propia sexualidad y descubrir a anatomía masculina en su totalidad. Cada beso que dejaba caer sobre la piel de la chica era una descarga de corriente que le generaba un placer magnífico. Ese calor se hacía más intenso en su pecho y en su pelvis, lo que la iba llevando a hasta el clímax del encuentro.


    Ya no aguantaba más, solo quería deja que su cuerpo se expresara en su totalidad, y así lo hizo. Se entregó absolutamente a Leviatán, quien después de cambiar de posición y ponerla sobre él, la impulsaba a cabalgar de una forma intensa y enérgica, mientras sus manos sujetaban los glúteos firmes y redondeados de la chica. Tenía una figura perfecta, con curvas hechas especialmente para hacer perder la cabeza a cualquier hombre. Su única intención era complacerla, pero Melissa parecía tener una energía inagotable que había dejado completamente exhausto al guerrero después de un par de horas de actividad.


    Era tan enérgica y lujuriosa que había hecho perder la cabeza hasta al propio Fafnir, quien no pudo controlar el placer y la excitación al observar estos recuerdos tan vivos y reales que estaba revisitando junto a Melissa. Está en medio de su pequeño e intenso viaje al pasado, también había sucumbido una vez ante sus deseos, ya que, era inevitable excitarse al ver nuevamente como cabalgaba a este fornido hombre mientras este le daba todo este placer para ella sola.


    No puede evitar acariciar sus pechos y su abdomen con sus manos mientras en su mente se reproducen estas imágenes tan claras y sexuales de dos seres completamente entregados a la satisfacción. Estaba húmeda nuevamente, y Fafnir no puede seguir con este procedimiento, ya que, su concentración ha comenzado a perderse. La chica ha vuelto a la realidad y sus recuerdos han quedado inconclusos.


    — ¿Ha sido suficiente para ti? — Preguntó el agitado Fafnir.


    — ¿Tú también has visto lo que ha ocurrido? — Respondió la avergonzada chica.


    — Lo lamento, es la única manera que conozco de poder conectarte con tus recuerdos.


    Estaba apenada, pero sentía una enorme curiosidad de saber cómo había terminado esa noche. Era completamente frustrante para Melissa no poder recordar su primer orgasmo, por lo que, imploro a Fafnir para que culminara con la conexión con sus recuerdos. Este, no pudo evitar sucumbir ante las demandas de la joven, quien mostraba una combinación de excitación y exaltación.


    — Lo haré, pero deberás irte de inmediato. No puedo garantizarte control sobre mí después de esto.


    Melissa entendió que este hombre también la deseaba, por lo que, el apetito comenzaba a despertarse nuevamente en su interior. Las llamas que ardían en el interior de Melissa parecían no tener forma de apagarse, solo el placer sexual era la manera de canalizarlo y es posible que Fafnir corra con la fortuna de poder conocer lo que esta ardiente aldeana tiene para dar en la cama.    


    


    


  




  

    



    ACTO V


    Colisión de poderes


    No había sido una fantasía, pero parecía, pues los recuerdos que habían sido revividas habían hecho sentir a Melissa como si hubiese estado presente una vez más en los brazos de Leviatán. Aquel hombre la había convertido en una mujer completamente nueva, y aunque no podía recordar nada por los efectos de aquel brebaje púrpura, el trabajo de Fafnir había sido excepcional. Cada detalle había sido reavivado incrustándose en la mente de la campesina y haciendo que se despertaran nuevamente las llamas ardientes de su interior.


    Por su parte, el guardián no había podido evitar excitarse ante aquella escena tan espectacular protagonizada por su propio hermano y la chica, quien era una joya llena de deseo y el espíritu lleno de una energía y potencia descomunal que nunca antes había sido vista por Fafnir. Este hombre, quien era especialista en ver a través del alma de las personas, se había percatado de que esta chica era una persona pura y sincera sin intenciones ocultas, simplemente quería conocerse a sí misma y compartir su tiempo en las montañas con los guardianes y aprender todo lo posible de ellos.


    Mientras la vergüenza y un poco de deseo se despierta entre Fafnir y la chica, encerrados en la gran habitación principal del guardián del dragón azul, en lo cielos se encuentra Boros, quien ha salido a hacer su vuelo de reconocimiento habitual. Su dragón negro alcanza alturas que ninguno de sus hermanos ha podido conocer, y esto se debe a los entrenamientos tan fuertes a los que se ha sometido mientras intenta escapar de una realidad que lo atormenta. Siempre ha tenido la sensación de que debe estar preparado para lo peor, y aunque solo es un sentir, cada vez parece ser más un hecho.


    La posibilidad de alcanzar estas alturas, le da la posibilidad de vigilar mayores distancias, por lo que, no es necesario alejarse demasiado de los alrededores de las montañas, ya que, a pesar de tener un poder increíble, sabe que un dragón solitario puede ser víctima de alguna emboscada y con mucha facilidad lo derribarían. La altura era su cómplice y protectora, por lo que, aquel día de radiante sol, cuando los cielos estaban despejados sin una sola nube, era la oportunidad perfecta para el guardián para divisar si todo estaba bien en aquellas tierras.


    A la distancia pudo divisar algo que no parecía ser muy común, algunos árboles ardían en llamas a unos cuantos kilómetros de distancia, y esto nunca antes había pasado. El humo se elevaba por los cielos y parecía ser una señal muy clara que de las cosas habían tomado un rumbo distinto mientras los guardianes se encontraban distraídos por la belleza de Melissa. Si algo era claro, es que la joven se encontraba en aquel lugar por selección de los pobladores, por lo que, ellos no tenían culpa alguna de verse atraídos por ella.


    Boros es curioso, y al saber que sus hermanos estaban realmente ocupados intentando ligar con aquella joven hermosa de cabello negro y piel blanca, decidió cerciorarse por sí mismo de que solo era un incendio que se había generado por las altas temperaturas que se habían registrado en los últimos días. Había un presentimiento que venía del corazón de a la tierra, algo latente que parecía palpitar bajo los pies de los habitantes de aquellas lejanas tierras, quienes no estaban preparados para sufrir una embestida como la que el destino está preparando.


    Las guerras tenían la capacidad de forjar hombres y mujeres, por lo que, el hecho de que la adversidad se avecinara de a poco hacia el poblado no estaba de más. La desventaja era que aquellas personas no tenían la menor idea de cómo pelear, no contaban con ejército y no habían desarrollado habilidades de lucha y combate. Los propios guardianes habían decidido que esto fuese así, ya que, no podían arriesgarse a que las mentes fueran corrompidas por la maldad y de un día para otro decidieran a sublevarse en contra del poder de los guardianes sagrados.


    Mientras la curiosidad de Boros lo lleva al encuentro de las verdaderas causas de aquellas llamas que han consumido una gran cantidad de vegetación, entre Melissa y Fafnir ha surgido lo inevitable. Los niveles de excitación de la fémina al recordar su encuentro con Leviatán la dejaron tan desconcertada y confundida que no sabe realmente qué hacer para calmarse.


    — Gracias por permitirme ver mis recuerdos. No creí que fuese capaz de hacer algo así.


    — Recuerda que has estado bajo los efectos del brebaje. Por tus propios medios no hubieses permitido que algo así ocurriera.


    — Es algo de lo que no estoy completamente segura.


    — ¿Qué quieres decir?


    — Justo ahora quiero volver a sentir lo mismo. Quiero roces en mi cuerpo, caricias, besos y esa sensación única que experimente cuando Leviatán me penetraba de una forma tan gentil pero segura.


    Melissa cierra sus ojos y se esfuerza por trasladarse una vez más a la escena, aunque esta vez no cuenta con la asistencia de Fafnir, quien está contemplando la belleza de la chica mientras parece estar pidiendo algo de una forma oculta a través de sus palabras. Es un guardián sagrado, pero tiene debilidades como cualquiera, y sin duda alguna, Melissa es una de ellas. El hombre de cabello largo y ojos verdes, caminó hacia la chica y apartó su cabello de su cuello, mientras Melissa sonreía con agrado al sentir las suaves manos de aquel hombre mientras la tocaban.


    Este caballero estaba poseído por l belleza de la despampanante mujer, así que, no tenía control de ninguna de sus acciones. A pesar de que tenía un poder increíble para controlar sus emociones, Melissa parecía tener el poder de neutralizar cada una de las habilidades de este guardián, ya que, con solo tenerla frente a él, se desestabilizaba. Dejó que sus labios hicieran contacto con la superficie del cuello de la chica, mientras ésta experimenta un escalofrío intenso que la hace estremecerse.


    — ¿Qué haces? — Susurró Melissa.


    — ¿No es esto lo que querías?


    — Leviatán podría enterarse… ¿Eso está bien para ti?


    — Él no ha consultado a nadie antes de poseerte, eres libre de elegir quien es el indicado para que acceda a tu cuerpo. Leviatán ha sido el primero, pero ahora, si tu me lo permites, te llevaré a una experiencia completamente nueva.


    Los besos de aquel hombre comenzaron a pasearse por toda la zona del cuello, sus dedos acariciaban la superficie de aquella suave superficie que parecía estar hecha de suave seda. Su sabor es dulce y su aroma es muy suave, por lo que, aquel hombre se encuentra excitado cada vez más, mientras se generan una cantidad de explosiones en el interior de la joven. Esta no puede decir una sola palabra, se mantiene con sus brazos a los lados del cuerpo sin moverse, con sus ojos cerrados y lista para disfrutar de todos los estímulos que pueda despertar este maravilloso ser que está llevándola a través de una fantasía increíble.


    Fafnir parecía interesado en recorrer cada milímetro de la piel de la bella y ardiente fémina, pero sabía que no tenía demasiado tiempo, por lo que, era momento de aplicar todos sus conocimientos para impresionarla. No era necesario quitarse la ropa y follar como animales corrientes para poder proporcionarle un placer indescriptible a la chica, y a pesar de que quería sentir su cuerpo frotándose contra el suyo, era momento de brindarle una perspectiva diferente a lo que le había mostrado Leviatán la noche anterior.


    La fidelidad es un concepto que no parece aplicarse en un lugar como este, Melissa no le pertenece a ninguno de ellos, es una simple ofrenda que ha llegado como regalo de los pobladores y por los designios de los dioses, por lo que, ninguno puede exigir más de lo que le corresponde. Pero la situación es completamente diferente a otras oportunidades, nunca una mujer había despertado tal nivel de deseo en estos guardianes, y las consecuencias parecen estar signadas a ser catastróficas, ya que, se han distanciado, hay fracturas en sus relaciones y el respeto comienza a desvanecerse.


    La mano de Fafnir se posó sobre el vientre de la chica, la palma de aquel sujeto presiona contra el cuerpo de la joven mientras sus besos se han trasladado hacia los labios de la chica. Esta experimenta un estímulo tan agresivo que hace que sus piernas comiencen a temblar y se desvanezcan. Un orgasmo se ha generado en medio de gemidos y gritos de placer que han hecho caer a la chica al suelo en medio de confusión y duda.


    — ¿Qué es esto que acaba de pasarme?


    Su corazón estaba agitado y sus piernas aún experimentaban espasmos involuntarios producto de la satisfacción tan exquisita que acababan de experimentar.


    — He encontrado tu punto frágil. Puedo proveerte los orgasmos que desees sin necesidad de ver tu cuerpo desnudo, aunque eso seria un privilegio.


    — ¿Quieres poseerme tu también?


    La chica dejó caer sus ropas y mostró sus pechos desnudos, generando una reacción completamente lógica en Fafnir. Este hombre terminó de arrebatar las vestiduras de la chica y comenzó a besar la totalidad de la superficie de su cuerpo.


    Se paseaba de una manera calmada y pasiva, como si nada en el mundo importara más que el hecho de complacer a su huésped. El cuerpo de Melissa es una obra de arte, sin una sola imperfección, no hay cicatrices o marcas en su piel. Sus pechos son jugosos y firmes, mientras que, el volumen de sus muslos y pantorrillas son un complemento que hacen que su figura sea completamente deseable.


    Disfruta como el hombre la toca y la explora, es muy gentil y cuidadoso, algo completamente diferente a lo que ha vivido con Leviatán, quien, a pesar de tratar de ser un caballero, se trataban de caricias toscas y rústicas. No se trataba de hacer comparaciones y determinar quien era el mejor en la cama, solo era una referencia que se había establecido en la chica, ya que, esta era su segunda experiencia con un hombre.


    Dos seres supremos han recorrido el cuerpo de la afrutada chica, quien se ha convertido en una mujer después de comprobar que los placeres más deliciosos están en la interacción entre dos cuerpos deseosos de satisfacción y estímulos.


    Los labios de este caballero rozan el vientre de Melissa, quien ya debería estar satisfecha después de este primer orgasmo, pero su apetito sigue tan intenso como si no hubiese pasado nada. La lengua de Fafnir es larga y húmeda, por lo que, la recorre de una manera que describe líneas que atraviesan por sus pechos y llegan hasta su cuello para dirigirse camino hacia sus muslos.


    No utiliza sus manos, solo su boca es el instrumento necesario para poder proveer todo el placer necesario a una mujer que le ha despertado todas las tentaciones carnales más intensas. Por alguna razón, Fafnir evade sus genitales, la tiene a su disposición, pero prefiere servirse de caricias y estímulos que hagan explotar la mente de la chica, y así, esta tendrá la posibilidad de decidir si desea realmente entregarle su cuerpo o no.


    — ¡Quiero sentirte dentro de mí!


    — Debemos tomarnos nuestro tiempo… Aún no conoces todo el potencial que hay dentro de ti.


    Melissa comienza a gemir de una manera descontrolada mientras una gran cantidad de estímulos la hacen contorsionarse.


    — ¿Qué me está pasando?


    — Solo disfruta…


    El dedo índice de Fafnir se había posado justo en el medio del pecho de la chica, entre sus senos, mientras este se concentraba para entrar directamente al alma de la chica. Esta experimentaba un ardor en su vientre y un calor intenso en su pecho, lo que la llevó a gemir y a vociferar frases que salían desde lo más profundo de su ser.


    — ¡Que delicia! ¡Oh, esto es increíble!


    Desde lo más profundo de su cavidad vaginal expulsó una gran cantidad de fluidos, el orgasmo había sido pleno y descomunal, por lo que, la chica está impresionada por las habilidades de Fafnir, quien no ha tenido que penetrarla para poder satisfacerla.


    — En esta oportunidad he querido demostrarte que no necesito servirme de tu cuerpo para complacerte. Ha sido un gesto, un regalo de mi parte, conectarte con la parte más sensible de tu cuerpo, ahora conoces la cúspide de lo que puedes sentir cuando te entregues a quien realmente ames.


    Fafnir había llevado a la chica hacia un nivel de placer que solo puede experimentar una persona cuando se entrega de forma sincera y apasionada a quien ama, por lo que, no había forma de mejorar o superar los estímulos que este le había generado. Leviatán era un hombre viril que estaba acostumbrado a dejar a las chicas hechas trizas ante su capacidad de complacencia y ardiente lujuria, pero no tenía la sensibilidad y gentileza que había demostrado Fafnir, quien dejó a la chica complacida y con una sensación de satisfacción emocional bastante elevada.


    — Vístete, debes descansar. — Dijo Fafnir antes de darse media vuelta para que la joven se vistiera.


    Algo lo había perturbado de pronto, y aunque debió sentir esto mucho antes, su mente se encontraba bloqueada por los estímulos que había despertado Melissa en su interior. Escuchó el rugir del dragón de Boros a las afueras de la terraza, y esto solo podía significar que algo estaba pasando.


    El menor de los hermanos guardianes descendió de su dragón y se dirigió al gran salón de Fafnir, encontrándose a la chica semi desnuda mientras este se quedaba impresionado al ver que había habido algo de acción en aquel lugar.


    — Lamento interrumpir, pero creo que hay algo que debes ver, Fafnir. — Dijo Boros mientras veía pasar a su lado a la avergonzada Melissa.


    El guardián del dragón negro no pudo evitar sentirse frustrado al ser el único que no había probado el cuerpo de la chica y no podía simplemente obligarla a hacerlo. Pero había cosas más graves de que preocuparse, ya que, cuando abandonaron el castillo y sobrevolaron la zona tras avisar a Leviatán para que se les uniera, vieron a un extraño ejército avanzar en la distancia.


    Su procedencia era del norte, por lo que, no podía tratarse de otra cosa que una insurrección de “los desterrados”, quienes avanzaban a un paso constante, y a pesar de que su número se había reducido significativamente por la gran cantidad de bajas que habían sufrido en el camino, aún seguía siendo un número realmente importante de guerreros que no podían enfrentar.


    — ¿Qué haremos Leviatán? — Preguntó Fafnir.


    — Reduzcámoslos a llamas… — Intervino Boros.


    — No tenemos idea de cuales son sus intenciones y una ofensiva podría afectarnos más a nosotros que a ellos. — Respondió Leviatán.


    Los tres dragones habían sido vistos por los Uruth, quienes pudieron percibir la preocupación de los vigilantes. Había un conflicto entre los hermanos, y esto fácilmente podía hacer que estos dudaran a la hora de plantear una estrategia.


    — No es ustedes, pero yo atacaré. — Dijo Boros.


    — ¡Hermano, no lo hagas! — Exclamó Leviatán.


    El dragón negro se precipitó desde las alturas directamente hacia la turba de hombres, quienes esperaban ansiosos por comenzar la matanza.


    


    


  




  

    



    ACTO VI


    La caída


    Su carácter impulsivo había llevado a Boros a enfrentar a estos hombres prácticamente solo mientras sus hermanos observaban confundidos ante la imposibilidad de reaccionar ante algo así. Desde las alturas parecía un número bastante importante, por lo que, no podían simplemente embestir contra este grupo de atacantes de una forma tan irresponsable y esperar a que todo saliera bien.


    Confiaban plenamente en sus dragones y en sus poderes, ya que, cada uno había desarrollado habilidades realmente notables, pero, siempre habían coordinado juntos todos los movimientos que se llevarían a cabo para evitar así las pérdidas humanas innecesarias.


    Leviatán, quien era el hombre más fuerte de los tres guerreros, no podía dejar que su hermano continuara solo en medio de aquella batalla, por lo que se precipitó con su dragón verde justo detrás de su hermano menor. Por su parte, Fafnir no tenía otra opción más que seguirlos, ya que, si debían enfrentarse, debían hacerlo de forma unida.


    La velocidad con la que se desplaza el dragón negro es mucho más significativa que la que puede alcanzar los otros dos dragones, por lo que, es difícil alcanzarlo. Los guerreros, quienes habían ido hasta aquel lugar esperando este encuentro, levantan sus armas esperando para atacar.


    Las primeras lanzas salieron volando directamente en dirección al dragón, pero el guardián evadía con mucha eficacia cada una de estas para finalmente embestir al grupo de hombres. Las fauces del dragón negro tomaron a uno de aquellos rebeldes y prácticamente lo despedazaron en una sola sacudida. Parecía que sería una batalla fácil de ganar, pero nada más alejado de la realidad. Aquellos guerreros sabían perfectamente a qué tipo de poder se enfrentaban, ya que, muchos de ellos en otras oportunidades habían intentado rebelarse en contra de los guardianes.


    Muchos sabían que había un poder que estos ocultaban y no querían revelarlo debido a que con mucha facilidad serían destruidos. Estos habían sido dispuestos por los dioses para proteger uno de los tesoros más grandes de la tierra, pero era algo que también podría comprometer la seguridad de ellos mismos, la de los pobladores y la de todo el planeta. Había un poder incontenible que había sido oculto debajo de aquellas tierras lejanas, y ante el crecimiento de los rumores de la existencia de este poder, aquellos guerreros se habían convencido de que la única manera de poder acceder a él, era a través de una batalla que permitiera derrotar a los guardianes de la montaña.


    Mientras esta batalla se lleva a cabo, la chica se había quedado sola en el castillo de Fafnir, y se preocupó por la forma en que habían abandonado aquel lugar, pues se veía una cierta preocupación en la forma en que había entrado Boros. Sentía una corazonada muy fuerte que le hacía saber que existía una razón para participar junto a estos hombres, no podía quedarse allí simplemente esperando a que volvieran, ya que, el espíritu de Melissa parecía guardar muchas más sorpresas de las que podrían verse a simple vista. La chica, desesperada, se asomó a una de las terrazas del castillo, visualizando en los aires el vuelo de los dragones, quienes se encontraban a una distancia significativa, pero podría ver que algo raro estaba pasando.


    El humo del incendio en el bosque había alertado a todos en el pueblo, ya que, la gran masa de humo negro se había elevado en los cielos y ya era evidente que algo raro estaba ocurriendo. Leviatán, quien tenía una gran experiencia en batalla y estrategias, sabía que esta no era la mejor manera de enfrentar el peligro, ya que, desconocían cuáles eran las intenciones de estos hombres y lo que querían era separarlos para poder atacarlos de manera individual.


    Los tres dragones sobrevuelan el grupo de sujetos, los cuales lanzan sus armas puntiagudas y filosas directamente contra ellos. Una de las lanzas logró alcanzar una de las alas del dragón negro, pero este, al ser uno de los más fuertes, resistió el ataque y respondió con una embestida agresiva con sus garras hacia el atacante.


    Las poderosas patas del animal, se incrustaron el pecho de aquel hombre, desgarrándolo prácticamente de forma instantánea, liberando una gran furia de ira, algo que iba en contra de lo que caracterizaba a los guardianes.


    Estos debían actuar con mucho cuidado y cuidar la integridad de cualquier ser vivo, ya que, fuesen buenos o malos, eran seres que debían ser protegidos de igual forma. Fafnir observaba como su hermano menor se estaba dejando llevar por la ira, por lo que tuvo que intervenir de manera instantánea para evitar que el daño fuese aún peor si perdía el control. Utilizó sus poderes mentales para controlar al dragón, ya que, este era el único que tenía la posibilidad de llevar a cabo esta tarea.


    Cerró sus ojos y se introdujo en la mente de aquella bestia heridas, haciendo que esta volara directamente hacia el castillo. Una retirada forzada salvaría la vida de los guardianes por un poco tiempo, pero sabía que aquellos hombres avanzarían directamente hacia las tierras protegidas, por lo que, debían actuar con rapidez.


    — Lo que has hecho ha sido muy irresponsable, hermano. ¿Cómo ha sido capaz de hacer esto? — Reprochó Fafnir tras aterrizar con los dragones en la terraza principal.


    — Pude haber acabado con ellos si no fueras tan cobarde, Fafnir. Siempre tenemos que obedecer todo lo que dices, cómo si hubieses podido predecir esto. — Dijo el molesto, quien tomó su espada y la enterró en el suelo de piedra.


    — No estamos aquí para asesinar y hacer nuestra voluntad. Nuestra labor es proteger y solamente te estás dejando llevar por tus impulsos.


    — Fafnir tiene razón, si sigues actuando de esa manera tan impulsiva terminarás haciéndole daño a tu dragón y puedes morir en el campo de batalla.


    — Pueden pensar y decir lo que quieran. Yo no voy a esperar a que estos hombres lleguen el pueblo y maten a todos esos inocentes. Lo mejor será que los ataque yo solo, y así les demostraré que tengo la razón. — Dijo el joven guardián antes de subir a su dragón.


    Fafnir tenía la habilidad de controlar a los dragones, pero esto debilitaba enormemente su poder, por lo que no podía arriesgarse nuevamente a intentar retener al dragón negro, ya que, esto lo pondría en una situación de desventaja, y en caso de un contraataque, no tendría la posibilidad de defenderse.


    Su única alternativa era permitir que su hermano se marchara, y aunque Leviatán también sintió ganas intervenir, sabía que su hermano tenía una gran habilidad y destreza en combate, por lo que, ya no era momento de subestimarlo.


    Oculta, Melissa había escuchado la pelea entre los hermanos, quienes de alguna u otra forma se habían dividido indirectamente por causa de ella. La competitividad y el deseo existente por la chica, no sabía obligado a distanciarse enormemente, creando una barrera entre ellos que nos debilitaría de tal forma que, si no hacían algo rápidamente, caerían inevitablemente ante los ataques de los guerreros del norte.


    Ambos hermanos vieron como el dragón negro se elevó en los cielos y se marchó, y aunque no podían abandonar a su hermano, tampoco podían arriesgarse a ser derrotados de manera absurda, ya que, esto dejaría completamente vulnerables a los habitantes de aquel poblado.


    No podían pensar de manera individual, ya que, siempre habían actuado como hermanos, con un núcleo sólido y fuerte que ahora sería qué hora entrado gracias a los efectos de los encantos de Melissa. Aquella chica, tras ver la desesperación y frustración de sus hermanos, hizo acto de presencia para tratar de calmarlos, pero sabía que no había nada que ella pudiese hacer hasta el momento más que proporcionarles apoyo.


    — Él estará bien, volverá cuando entienda que quizá no sea el método correcto. ¿Verdad?


    — Boros es muy testarudo, y su orgullo no le permitirá aceptar que está equivocado. Va directo a una muerte segura, aunque si somos afortunados, logrará su objetivo y volverá sano y salvo. — Afirmó Fafnir.


    — Su intención es buena, pero aún le falta mucho por aprender. No entiendo qué es lo que quiere demostrar. — Dijo Leviatán mientras tomaba su hacha entre sus manos para cabalgar a su dragón.


    Necesitan apoyarlo, y el hermano mayor y con más experiencia no estaba dispuesto a abandonarlo, necesitaba sobrevolar la zona para verificar que su hermano menor estuviese bien, y aunque no había pedido el apoyo de Fafnir, este también se sumó al vuelo de vigilancia.


    — ¿Hay algo que yo pueda hacer? — Preguntó Melissa.


    — Esto no tiene nada que ver contigo. Ponte a salvo y no te preocupes, pronto volveremos y todo seguirá como antes. Tú pueblo estará seguro...


    Era imposible para la chica no preocuparse, ya que sus padres y familiares vivían en aquel lugar. Si eran atacados por los Uruth, seguramente esto no tendría piedad ni contemplación con absolutamente nadie. Llevarían sangre y destrucción a cualquier lugar por donde pasaran, dejando como principales responsables aquellos guardianes que posiblemente no habrían hecho su trabajo. El desprestigio, era una de los principales objetivos de aquel ataque, ya que, esto permitiría que todos perdieron la fe en sus guardianes.


    La tierra también parecía estar hablando por sí sola, la temperatura había aumentado enormemente, y a medida que crecía este calor, una sensación muy fuerte también crecía en el corazón de Melissa. Este espíritu fuerte y aguerrido que vivía en el interior de la chica, no era más que un espíritu elegido por los dioses para estar justo en medio de aquella situación caótica donde la tragedia y la destrucción estaban a punto de arribar a las tierras donde siempre había vivido.


    Aunque aquellos guardianes hacían lo posible por tratar de contener la maldad que crecía en diferentes partes y amenazaba con destruir aquel lugar, había una profecía que rezaba que tarde o temprano un cuarto dragón emanaría desde las profundidades de la tierra para regresar a la paz definitiva al mundo.


    Esto sólo podría ocurrir cuando las condiciones estuviesen aptas para que un espíritu puro y libre tuviese la posibilidad de tomar el control de este cuarto dragón. Las temperaturas internas que hacían que el propio suelo se convirtiera en brasas ardientes, parecía ser similar a la que crecía en el pecho de Melissa, quien tras ver cómo aquellos hombres guerreros guardianes sabios, se iban, sintió un profundo mareo que la hizo tambalearse de un lado al otro.


    Se vio obligada a sujetarse de una pared para no perder el equilibrio y desplomarse sobre el suelo. Tenía problemas para respirar, y su vista se hizo un poco borrosa. Aquel calor amenazaba con calcinarla, pero no parecía ser el objetivo. En su cabeza comenzaron a aparecer diferentes imágenes desconocidas para ella, dientes, ojos rojos, llamas y unas alas enormes que se desplegaban, las cuales jamás había visto.


    Estas alucinaciones eran la primera vez que aparecían en la mente de la chica, y aunque pensó que quizás tendría que ver con aquel extraño brebaje que había bebido, simplemente no podía controlar lo que estaba pasando. Este poder no sólo fue percibido por Melissa, sino que también automáticamente despertó la atención de Fafnir, quien se encontraba en los aires sobrevolando lo que parecía ser una batalla campal entre Boros y lo salvajes.


    — Hay una energía muy intensa proveniente de las montañas. No sé qué es, pero supera cualquier cosa que haya sentido jamás. — Dijo Fafnir a su hermano.


    — ¿Crees que Melissa se encuentre bien? — Preguntó Leviatán al saber que la única que se encontraba en esta zona era ella.


    — Es posible que algo fuera de lo común esté pasando. Yo vigilaré a nuestro hermano, ve tú por ella y encárgate de asegurarte que se encuentre bien.


    Leviatán voló tan rápido como pudo hacia las montañas, necesitaba verificar que la chica estuviese a salvo, ya que, existía un gran interés por su bienestar, ya que, había comenzado a verla como algo más allá de una simple ofrenda. Pero no pasaría demasiado tiempo tras la partida de Leviatán, cuando las cosas se complicarían en batalla. Una de las lanzas había atravesado el costado del dragón negro, el cual, había sido gravemente herido y al no poder continuar la batalla, fue necesario abandonar la contienda.


    La estrategia de división había surtido efectos, y mientras Leviatán se encontraba con una Melissa desmayada en la terraza del castillo, Fafnir había tenido que descender para ayudar a su hermano menor quien se mostraba débil y agotado ante el ataque inesperado de una lanza envenenada.


    — te he dicho que no era la mejor opción. Pero siempre tienes que hacer las cosas a tu modo. Debemos volver a casa, estas hordas terminarán por matarnos. A eso han venido.


    — No, mira lo que le han hecho a mi dragón. Debo compensar esto, no puedo dejar que muera.


    — ¿Y qué piensas hacer?


    — Creo que esta será la última vez que nos veamos hermano. Debo hacer “el sacrificio”.


    — Iremos a casa ahora mismo, no harás absolutamente nada más por tu cuenta, basta de actuar de manera impulsiva, Boros.


    Su decisión era inevitable, y sabía que la única forma de salvarle la vida a la criatura era fusionándose con él. En su pecho cuelga un amuleto que es la llave para esta transformación, y aunque Fafnir no estaba de acuerdo con este procedimiento, si el dragón muere, automáticamente su hermano también lo hará, por lo que, la única manera de que ambos puedan mantenerse con vida es a través de la fusión.


    La turba de Uruths está muy cerca del pueblo, por lo que, deben actuar rápido antes de que lleguen a los límites de entrada.


    — Adiós, Fafnir. Estaré cerca de ustedes siempre que pueda.


    Tomó entre sus manos el amuleto y lo presionó contra su pecho, desde donde salió una luz intensa que también emano de la boca del moribundo dragón. Fafnir debía salir de allí, ya que la intensa energía liberada podría matarlo si no se alejaba. La poderosa criatura que sería el producto de la fusión es de un tamaño superior, y aunque era mucho más poderosa, no significaba que fuese indestructible.


    El pensamiento y control humano se habían perdido y la feroz bestia solo tiene como único objetivo la venganza y hacer pagar a los bárbaros todo el daño que han hecho. Mientras, Melissa ha sido reanimada por Leviatán, quien desconoce la situación de sus hermanos y el hecho de que los bárbaros casi ya entran al pueblo. Las murallas están siendo rotas y escaladas por los Uruth, quienes, una vez que entren, difícilmente podrán contenerse ante su sed de sangre.


    — He soñado con muchas muertes. Necesito volver al pueblo. — Imploró la chica.


    — No puedes volver, es peligroso.


    — Haré lo que me pidas, Leviatán. Pero necesito saber que mis padres están bien.


    Al preocuparse más por el bienestar de otros que el propio, la chica demostraba un espíritu puro, por lo que, aquel guerrero no podía negarse ante su petición. Muchas cosas estaban pasando en ese momento, no había forma de poderlo controlar todo, era un caos masivo.


    — Sube a mi dragón, volveremos inmediatamente.


    


    


  




  

    



    ACTO VII


    Alas de dragón


    Aferrada al cuerpo de Leviatán, la chica puede ver desde las alturas como se desata una batalla campal en la que el fuego, el acoso y el pánico son los principales protagonistas. Los pobladores de aquel lugar se habían dejado invadir por el miedo que sentían al ver cómo aquellos hombres solo estaban interesados en hacer correr la sangre por aquel suelo sagrado. Se ocultan. Huyen y hacen todo lo posible por mantenerse a salvo, pero la mano armada de los Uruth no tardará en llegar.


    Melissa ve con ojos de desesperación como aquello que conoce se encuentra a punto de desaparecer. Los guardianes han cometido un error terrible y deben asumir las consecuencias de sus actos al dejarse envolver por la belleza incomparable de una joven que se ha convertido en la principal fuente de distracción para ellos. El deseo carnal y la pasión que Finir y Leviatán han dejado que fluya por sus cuerpos, los ha puesto en una situación muy desfavorable.


    El dragón verde cabalgado por la pareja aterrizó sobre un campo abierto donde el pasto verde era el más resaltante. Melissa pudo sentir bajo sus pies un calor tremendo, lo que llamó rápidamente su curiosidad.


    — ¿Por qué el suelo está tan caliente? ¿Qué ocurre Leviatán?


    Este no estaba capacitado para responder aquella pregunta, no solo porque eran también un misterio para él las razones de por qué la tierra se estaba comportando de una forma tan extraña, sino que también había una gran posibilidad de que las cosas tomaran un curso desconocido para él si revela lo que hay debajo de los pies de la chica. Esta simplemente quería asegurarse de que su familia se encontrara bien, por lo que, tras descender de la criatura, su primera acción fue buscar a sus padres.


    Entre la muchedumbre y la desesperación de los aldeanos, sería realmente difícil poder encontrarlos, ya que, todos corrían de un lado al otro tratando de encontrar un lugar seguro donde permanecer mientras el peligro de toda aquella situación pasaba repentinamente gracias a la intervención de los guardianes sagrados. Los pobladores confiaban plenamente en ellos, sabían que estos no permitirían que el peligro avanzara, pero a pesar de esta confianza, surge la duda de ¿por qué habían permitido que las cosas llegaran a este punto?


    En la montaña, un estruendo anuncio algo que todos habían temido durante años. La erupción del volcán principal era una amenaza latente que solo podía ser controlada por los guardianes sagrados, quienes harían lo posible por contener la furia de aquel coloso que, si despertaba, podría arrasar con absolutamente todo lo que el ojo humano había conocido hasta ese momento.


    — No encuentro a mis padres, Leviatán. No sé qué voy a hacer si les ocurre algo.


    — No debes desesperarte. Eventualmente aparecerán. Por favor, muévete con cuidado y no dejes que el miedo te haga su presa. Debo ayudar a mis hermanos, volveré por ti apenas tenga una oportunidad.


    Ambos se abrazaron y la chica vio como Leviatán se marchó de aquel lugar elevándose en la gran bestia verde, la cual rugió enfurecida antes de comenzar el ataque.


    Aunque la principal misión de Melissa era encontrar a sus padres, rápidamente comenzó a comprender que las razones para estar allí tenían que tener algún motivo. No podía comportarse de forma egoísta y simplemente pensar en el bienestar de sus padres, por lo que, sustituyó su interés de encontrar a su madre y a su padre en intentó ayudar a los pobladores a conseguir un lugar seguro donde refugiarse, ya que, la entrada de los guerreros era inminente. Embestían la puerta principal con toda su furia y ya está a punto de ceder, por lo que, sólo era cuestión de minutos para que estos entran en aquellas tierras a devastar absolutamente todo.


    Tanto Leviatán, como Fafnir y Boros, se habían unido una estrategia desesperada por tratar de contener aquella furia que eventualmente terminaría por destruirlos sino se enfocaban. El dragón negro había perdido el control, dejaba salir sus llamas desde lo más profundo de sus fauces para quemar a los guerreros, y esta no era la forma en que solían actuar. Tenía un poder increíble, mucho mayor que el de sus hermanos, y a pesar de que una parte de aquel dragón tenía una naturaleza humana, parecía ser la criatura la que tenía el control de aquella situación.


    Los ojos estupefactos de Fafnir y su hermano, veían como aquella bestia se insertaba entre las hordas y utilizaban sus dientes para desgarrar la carne de aquellos guerreros, mientras estos lo golpeaban con sus lanzas, cada vez generando herida es mucho más profundas. Estos hermanos no podían quedarse allí viendo como su hermano menor era asesinado, por lo que, detuvieron con irse a la batalla, descendiendo de sus dragones y siendo apoyados por estos, quienes luchaban de forma colaboradora, protegiendo sus espaldas mientras estos avanzaban haciendo caer uno a uno aquellos guerreros.


    Sólo pasaron un par de minutos cuando la puerta finalmente cayó, materializándose los miedos más fuertes de aquellos pobladores. Aquellos guerreros, llenos de euforia y adrenalina, entraron en los dominios, arrasando con absolutamente todo y destruyendo lo que con mucho esfuerzo habían logrado construir aquellos aldeanos. Prendían fuego a las casas, rompiendo todo, tomando a las mujeres y las ultrajaban, era una verdadera tragedia, pero parecía que la naturaleza estaba de parte de los guardianes, ya que, la tierra cada vez se calentó mucho más.


    Cualquiera que hubiese andado descalzo en ese momento, hubiese podido experimentar el ardor terrible debajo de sus pies, era imposible no notar ese calor intenso que emanaba desde el propio núcleo de la tierra, lo que había activado inevitablemente la furia del volcán. Cenizas son expulsadas desde las montañas, lo que hace que los guardianes entren en un estado de desesperación al no poder controlar ninguna de las dos situaciones. Por un lado, los guerreros están amenazantes intentando destruir lo que con mucho amor habían protegido por décadas.


    El volcán que han controlado durante todo este tiempo, también parecía haber perdido el control, por lo que, debe moverse rápido y de forma precisa, de lo contrario, todo quedará reducido a cenizas. Melissa, ha perdido el interés en su propio bien estar en el de su familia, preocupándose por mujeres y niños, los cuales ayuda a ocultarse, y los levanta del suelo ante sus movimientos desesperados que nos llevan a comportarse de una forma completamente ilógica. Cada uno tiene como único interés preservar su integridad, no piensan en comunidad, no ven más allá de lo que el miedo les permite.


    La chica simplemente se arriesga estando en el medio de toda aquella situación caótica, exponiéndose para lograr que aquellos que no son tan afortunados de tener un espíritu fuerte y un temple de acero, tenga una oportunidad de sobrevivir. Existía un refugio en las cuevas, hacia dónde se habían dirigido todos los habitantes, pero al insertarse allí, fácilmente podrían ser víctimas de una emboscada, ya que ellos mismos se estaban encerrando. Melissa se había dado cuenta de esta situación, por lo que, la desesperación también se estaba adueñando de ella.


    Pudo ver como mujeres, hombres y niños eran asesinados a sus espaldas mientras los Uruth se movían con mucha rapidez. No había piedad en aquellos seres, quienes habían llegado única y exclusivamente para acabar con cualquier rastro de humanidad y adueñarse de aquellas tierras para eventualmente liberar el poder que se ocultaba bajo sus pies.


    Encontrarse en medio de una situación como esta, había demostrado a Melissa un sentido de mortalidad que nunca antes había experimentado. Nunca se había sentido en peligro de una manera cómo estás, su vida siempre había estado resguardada por sus padres y por los guardianes, pero ahora estaba completamente vulnerable ante esta ola de violencia que se ha desatado en aquellas tierras fértiles y vírgenes. Los guardianes hacen todo lo posible por contener la embestida violenta de aquellos guerreros, pero cada vez sus recursos se van haciendo mucho más inútiles.


    Han dejado cada gota de energía en batalla, tratando de acabar con la mayor cantidad de guerreros en el menor tiempo posible para reducir el impacto de los mismos sobre aquel lugar, pero ya están cansados, su energía se ha consumido rápidamente al ver la convicción de aquellos hombres y la entrega absoluta a su misión. Quieren destruir, acabar con todo y no se detendrán hasta haber conseguido su única razón de existir. El dragón negro estaba gravemente herido, pero no dejaba de luchar.


    Por suerte, las habilidades de combate de Leviatán lo habían mantenido a salvo, ya que, mientras luchaba contra estos guerreros, su dragón nunca lo abandonó, manteniéndose fuerte y ágil hasta el último momento. Por su parte, Fafnir sabía que no duraría mucho, y a pesar de que tenía destrezas con la espada, no estaba habituado a utilizar este tipo de métodos para lograr la victoria. Su mente era su principal arma, y a pesar de que trataba de hacer uso de esta contra estos guerreros, era completamente inútil. Estaba desestabilizado, no podía concentrarse, y su mente y su alma parecían estar divididos entre intereses completamente distintos.


    Por una parte, pensaba en el bienestar de Melissa, quien se había internado en el pueblo por voluntad propia. Esta chica tenía algo en su interior que estaba muy próximo a aflorar, y esa naturaleza empática y comprometida con los aldeanos de su tierra, no la tenían todo el mundo. Por otro lado, se preocupaba por los pobladores a quienes había prometido proteger, quienes habían quedado completamente solos de pronto, y no tenían forma de defenderse. Había sido un grave error mantener estas tierras en estado pacífico durante tanto tiempo, ya que, al no proporcionarles conocimientos acerca del combate, eran presa fácil del pánico, el cual los había invadido rápidamente ante una amenaza como esta.


    Melissa, ante su frustración, simplemente se deja caer en el suelo al haber acompañado a los que habían logrado sobrevivir hasta las cuevas. Se siente derrotada, pero la ira que corre por sus venas, hacen que se conecte con ese elemento que hará despertar eso que tanto había esperado la naturaleza por ver aflorar. Los pobladores y los guardianes estaban a punto de ser testigos de un hecho completamente desgarrador y a la vez impresionante, ya que, parecía que la entrega de la chica era inminente.


    Leviatán estaba muy lejos como para reaccionar, y para ese momento, Boros había intentado elevarse para tomar un respiro y seguir el combate. Estaban convencidos de que tenían que dar la vida en ese momento para poder recuperar el pueblo, ya que, si peleaban con miedo o con limitaciones, fácilmente serían derrotados por aquellas criaturas sin alma. Las esperanzas cada vez eran mucho más débiles en el corazón de los pobladores que habían confiado plenamente en sus guardianes, y esto, de alguna manera, los debilitaba, ya que, la forma mas efectiva de mantenerse en el máximo de su poder era gracias a la energía que le proporcionaba la creencia y confianza que sentían los protegidos hacia sus guardianes.


    Hasta los mismos sabios estaban decepcionados de no haber podido proveerles la protección y cuidados necesarios a los aldeanos, quienes ya se han resignado ante el destino que se plantea justo frente a ellos. La muerte es inminente, pero en el último momento, algo mágico ocurriría que les devolvería la fe. Melissa está de rodillas en el suelo, mientras sus lágrimas caen sobre la ardiente superficie, que las evapora casi de manera instantánea. Sus palmas tocan el suelo, pero a pesar de que siente el calor, no parece importarle.


    Cuatro guerreros Uruth van directamente hacia ella, llevando en sus manos las lanzas envenenadas con las cuales planean asesinar a cualquiera que se interponga en su camino. El cabello cubre el rostro de la chica, quien ya parece no tener fuerzas y ha perdido completamente la fe en que saldrán airosos de esta situación. Ha sido el primer ataque con éxito de los enemigos de estas tierras, y las consecuencias han sido terribles.


    Cuerpos sin vida decoran el lugar por todas partes, y un grito desgarrador de Melissa finalmente activó el corazón de algo que se había mantenido dormido durante siglos bajo la protección de múltiples guardianes sagrados que tenían la instrucción de comer este poder sin importar las consecuencias. El dragón más cercano a la escena es Boros, quien pudo visualizar que la chica seria asesinada en unos pocos segundos, por lo que, haciendo uso de la poca energía que le queda en su ser, vuela rápidamente hacia ella.


    Tiene que ser más rápido que los guerreros, o de lo contrario asesinarán a la chica y esto no podían permitírselo ninguno de los guardianes. Leviatán la ama, y el deseo que siente Fafnir por ella es algo descomunal que lo ha sacado de su equilibrio hasta el punto de debilitar sus poderes de una manera muy drástica.


    Los Uruth levantan sus lanzas contra la chica, pero en el último momento, Boros logró aparecer para tomar con sus garras el cuerpo de uno de estos detestables seres que habían llegado para traer muerte y dolor a este lugar. Mientras esto ocurre, la chica se da cuenta de lo que pasa y corre a ocultarse, mientras Boros combate contra tres de los guerreros de una forma brutal. Pero una de las lanzas alcanza un lugar letal, ya que, la criatura no pudo esquivar el ataque ante tanta confusión.


    El corazón de Boros ha sido atravesado mientras los guerreros gritan alegres como símbolo de victoria. Uno de los dragones ha caído, y esto es uno de los hechos más catastróficos que jamás se hubiese vivido en aquel lugar. Hay lágrimas en los ojos de Leviatán, pero no puede rendirse, y la chica mira atónita el cuerpo sin vida del dragón, el cual se ha desvanecido frente a sus ojos. El panorama es claro, han sido derrotados y las cosas van a ponerse peor cada vez. Ahora irán a por ella, están dispuestos a acabar con cada una de las vidas de los habitantes de aquel lugar para que no haya un solo obstáculo entre ellos y sus planes.


    La chica siente un dolor terrible al ver morir al dragón negro, pero siente una impotencia terrible que la hace soltar un alarido mucho más desgarrador y eufórico esta vez. Este acto vino acompañado de un temblor en la tierra. Todos se quedaron estupefactos ante la casualidad de la sincronía del hecho, pero cuando el cabello de la chica se hizo a un lado y permitió ver los ojos de Melissa, lo que se mostraba ante los guerreros era algo que no imaginaron jamás.


    Llamas en sus ojos eran sinónimo de una sola cosa, Melissa era la elegida, y el pueblo aún tiene una esperanza.


    


    


  




  

    



    ACTO VIII


    Cenizas en el aire


    La tierra había comenzado a expresarse, y si había algo que aquellas criaturas y seres malévolos temían, era las señales de la naturaleza. La tierra comenzó agrietarse, mientras aquellos que guerreros retrocedían de forma temerosa, algo que ninguno de los guardianes pensó que llegase a ser posible, ya que, están completamente decididos a embestir con toda su furia contra aquellas tierras.


    Melissa, aún en el suelo, se ponía de pie mientras su cuerpo parecía transformarse, ya no era la simple chica dócil e insegura que se había mostrado en un inicio, ahora se encontraba herida y segura de sí misma, aunque sus ojos irradiaban un fuego incandescente que amenazaba con incendiar el alma de aquellos a los que la veían directamente. Ni Leviatán mi Fafnir, podían entender lo que está ocurriendo, simplemente se lamentaban ante el dolor de la pérdida de un hermano, y quedaron completamente congelados al saber lo que estaba pasando con Melissa.


    La chica, abrió sus brazos como si se tratara de un dragón, y empezó a agitarlos como si se tratara de las alas de una de estas criaturas. Tratan de comprender qué era lo que estaba pasando, simplemente veían con ojos de asombro al no poder creer lo que estaba desarrollándose frente ellos. La chica parecía haber perdido completamente la cabeza, pero lo que estaba pasando y va más allá de lo natural. Las grietas que se habían hecho en el suelo, comenzaron a hacerse cada vez más profundas y amplias, amenazando con tragarse a todos estos guerreros que habían llegado a profanar aquellas tierras.


    Melissa ya no estaba allí, algo había tomado posesión de su cuerpo, y era precisamente este poder el que habían tratado de mantener oculto durante siglos. A medida que las grietas se iban haciendo mucho más profundas, rugidos que venían desde el interior de la tierra se escuchaban, ensordeciendo absolutamente todos los presentes. Fafnir y su hermano, volaron en sus dragones hacia las alturas al no entender qué era lo que estaba pasando, ya que, no podían creer que aquel poder que habían tratado de contener durante tanto tiempo, estaba siendo liberado de manera natural por el espíritu de Melissa.


    El volcán parecía estar a punto de hacer erupción, todo temblaba, todo era caos y confusión, y el miedo de los pobladores se multiplicó al no saber qué era lo que estaba pasando. Inicialmente pensaba en que morirían a manos de hombres violentos y desalmados, pero ahora parece que están frente al mismo fin del mundo. Desde lo profundo de la tierra, se escuchaba un rugido lleno de ira y agresividad, de lo que parecía ser un dragón que había estado oculto bajo la tierra debido a la gran capacidad de poder que tenía. Había sido dormido, y había permanecido así durante siglos.


    El hechizo podía establecer que esta criatura dormiría hasta que llegara el día en que despertaría de manera inevitable ante la necesidad de su pueblo de protección. El detalle era que, hasta ese punto, no había sido necesaria la presencia de este dragón, y aunque así hubiese sido en el pasado, no había existido nadie con el corazón y la fortaleza que mostraba Melissa. Esta chica era pura, no tenía sentimientos impuros u oscuros, no sentía envidia, y su único interés era la búsqueda de la felicidad.


    Haber sido seleccionada como una ofrenda para los guardianes, había sido simplemente una forma de expandir sus territorios en la búsqueda de ese sentir de tranquilidad y paz que podía darle el amor. Conocer la forma en que él hacía el amor Leviatán y posteriormente experimentar lo que Fafnir podría proporcionarle, la había convertido en mujer, creando un concepto muy claro de su propia sexualidad y siendo un elemento muy particular que le daría la posibilidad de crecer como ser humano y sentirse más segura de sí misma.


    Todos hablaron en su momento acerca de la belleza de Melissa, esto era algo que no se discutía, pero lo que había dejado impresionados a absolutamente todos, era el poder de compromiso que tenía esta chica con su propio pueblo, lo que la había llevado arriesgar su propio pellejo simplemente por protegerlos.


    Esta condición le había dado la posibilidad a Melissa de convertirse en la elegida del dragón, quien podía seleccionar a esa alma pura y transparente para canalizar todo su poder a través de ella. Según las historias, no eran los guardianes los que elegían a su dragón, eran estos los que utilizaban aún humano de corazón puro y bueno, transformándolo en su guardián y quién le daría la posibilidad de manejarse entre esta raza. Ni Fafnir, ni su hermano habían tenido una posibilidad de presenciar a este dragón, el cual era conocido como Ignis, el dragón más furioso y peligroso que jamás hubiese existido. Su edad era desconocida, y sus escamas rojas, hacían alusión a las propias llamas del infierno que parecían salir de sus fauces cuando este se encontraba furioso.


    Aquellas tierras habían sido protegidos de forma indirecta por este dragón, cuyo espíritu se mantenía latente en cada uno de aquellos que luchaban cada día para hacer de aquella población algo mejor. La amenaza de destrucción, había hecho que esta criatura se despertara y canalizara a todo su poder a través del cuerpo de Melissa, quien ahora se ha convertido en la jinete elegida de este dragón. Todos veían atónitos como la tierra se abría, las grietas se hacían cada vez más profundas, y finalmente aquella criatura salió desde el interior de la tierra. Extendió sus alas y voló tan alto como pudo, dejando salir un rugido agresivo que atemorizó absolutamente a todos.


    Las llamas en los ojos de Melissa eran cada vez más intensas, mientras sus brazos abiertos, parecían controlar el vuelo de aquel dragón. La criatura fue directamente hacia la chica, la cual se subió a la criatura y comenzó a volar alrededor de aquellas tierras. Las hordas que habían llegado a aquel lugar, tenían un objetivo claro, y era la cacería de este dragón. Cualquiera que tuviese el poder sobre esta criatura podría controlar y dominar cualquier territorio, ya que, se sabía que era invencible.


    Para poder controlar semejante poder, habría que tener un espíritu muy fuerte, y efectivamente, parecía ser Melissa la única candidata que posiblemente podría tener la habilidad de controlar aquella bestia indomable. Aunque los guerreros sentían un miedo incontrolable, no tenían más opción, no podían retirarse, habían llegado a ese lugar para cumplir con una misión, por lo que, sería muy capaces de sacrificar sus vidas para poder cumplir con el objetivo. Sus lanzas se elevaron y comenzaron a atacar a la criatura, perdiendo interés en asesinar a los hermanos, quienes se habían quedado atónitos ante el devastador poder de aquella criatura de color rojo.


    No podía creer que Melissa se había transformado en la jinete de este feroz animal que durante siglos había permanecido dormido para poder proteger la integridad de la tierra. Ahora la bestia había sido liberada, podía moverse de su cuenta mientras era controlada por una chica, pero la verdadera duda existente en el corazón de los guerreros y guardianes era si ella controlaba a la bestia o la bestia la controlaba a ella. Una gran cantidad de llamaradas salieron de sus fauces, quemando a decenas de guerreros que cayeron de manera instantánea.


    No había forma de ser derrotados, los buenos tenían la victoria asegurada, ya que, el armamento de estos hombres no tenía ningún sentido en contra del dragón rojo. Cuando las lanzas se avecinaban hacia el cuerpo de la criatura, esta dejaba salir una gran cantidad de llamas y reducía cenizas las ornamentales lanzas que habían sido elaboradas por las propias manos de estos sujetos. No tenían oportunidad, por lo que, en el último momento, lo único que podían hacer era utilizar a los pobladores de aquellas tierras como escudo. Sabiendo que esta criatura ir a la protectora de este lugar, no pondría en riesgo la vida de inocentes en caso de que estos estuviesen en el medio del camino.


    Esto, para pesar de los guardianes de los dragones, daría resultado, ya que, mientras mantenían cautivos a los rehenes, no podrían seguir atacando. Melissa se reunió con los guardianes, uniéndose al grupo de dragones, el cual había vuelto hacer un trío poderoso. La caída de Boros simplemente había detonado el nacimiento de una nueva hermandad, ya que, la chica se había convertido en uno de los guardianes de aquel lugar, el más poderoso que jamás hubiese nacido.


    — Esta batalla no podremos librarla en nuestros dragones. Podríamos hacerles daño a nuestros aldeanos.


    — ¿Piensas que debemos librar esta batalla con nuestras armas?


    — Creo que será lo más adecuado. — Dijo la chica, mientras bajaba de su dragón a las afueras del territorio.


    — Me siento renovado, creo que mi poder a vuelto estar en su límite máximo. — Dijo Fafnir mientras cerraba sus ojos.


    La seguridad había vuelto a sus corazones, y el sentir de toda esa energía que había llegado gracias al renacimiento del dragón rojo, les había devuelto la fortaleza y las ganas de continuar luchando. Los tres guerreros corrieron directamente hacia la turba de las pocas decenas de guerreros que aún quedaban, quienes al ver que el dragón rojo había sido dejado atrás, corrieron directamente hacia la eliminación directa de estos guardianes. Pensaban que el verdadero poder se encontraba en las garras y las fauces de aquel dragón, pero lo que desconocían era el hecho de que la verdadera energía y la fuerza que emanaba de aquella bestia, era dominada, controlada y poseída por Melissa.


    La chica, quien empuñaba una espada, había corrido directamente hacia los hombres mientras una transformación espectacular se llevaba cabo en el camino. Una especie de traje, se fue adhiriendo a su cuerpo, definiendo su espectacular figura femenina cubriéndola con paneles que parecían estar hechos con escamas de aquel dragón rojo.


    Todo su cuerpo se cubrió con esta especie de armadura que se había formado de manera natural para proteger su integridad, dejando atónitos a todos los presentes, quienes no esperaban que esto ocurriera. A pesar de que las lanzas chocaban contra su cuerpo, estas se partían como palillos de madera insignificante.


    Ninguna de estas armas podía alcanzar la piel de Melissa, quien utilizaba su espada de una manera agresiva y con una destreza que ni ella misma conocía. Decapitaba a los guerreros, los atravesaba, mientras era apoyada por los otros dos guardianes, quienes pelearon a su lado de una manera Espectacularmente complementaria para acabar con los pocos sujetos que amenazaban la seguridad de aquel territorio. La batalla se había prolongado más de lo esperado, y aunque habían perdido a uno de sus hermanos, al menos había una gran esperanza de poder salvar al resto de los aldeanos.


    Muchos habían muerto, la sangre corría por las tierras sagradas, pero desde lo más profundo de la tierra había aflorado una fuerza descomunal y sobrenatural que había llegado para devolverle la tranquilidad y la paz aquellos habitantes.


    Cuando la espada de Melissa cortó la cabeza del último guerrero, todos se unieron en un grito eufórico lleno de emoción, ya que, La posibilidad de volver a tener una vida normal era un hecho para los habitantes de aquel remoto lugar mágico que solo dependía del compromiso de sus guardianes con ellos.


    Aquel episodio tan nefasto no podría ser olvidado jamás, y debían encargarse de corregir las fallas que habían producido tantas bajas y la caída innecesaria de una gran cantidad de inocentes que no habían estado preparados para el ataque de estos guerreros Uruth.


    Habían venido desde muy lejos simplemente con la misión de borrar del mapa aquel pueblo y robar este tesoro que aguardaba en el interior de la tierra. Todo se fue calmando progresivamente, la tierra no temblaba ya, y el volcán había apaciguado su intención de convertirse en una de las causas adicionales que acabaría con el futuro de aquella población. Cuando la guerra terminó, los cuerpos de aquellos guerreros fueron lanzados a las grietas de la tierra, llegando hasta el fondo de un abismo y donde no volvería a salir jamás.


    De alguna u otra forma se había convertido en un acto simbólico que reflejaba el regreso de estas criaturas que parecían haber llegado desde el infierno a su lugar de origen. Retomar la confianza y recuperar su vida habitual no sería una tarea sencilla, pero era la misión principal de este grupo de sobrevivientes, quienes ahora contaban con un nuevo guardián, quien había habitado en sus propias tierras y ahora era la más poderosa que jamás hubiese conocido aquel lugar.


    Los guardianes volvieron a las montañas después de disculparse con sus pobladores, pues sabían que habían cometido una falta grave al permitir que todo esto ocurriera. Su lugar era en las montañas, y cuando por primera vez, Fafnir, Leviatán y Melissa se reunieron luego de aquel episodio caótico lleno de muerte y destrucción, las cosas comenzaron a aclararse para la chica.


    Ni ella misma podía creer que a través de su cuerpo había fluido tal cantidad de poder y energía. Era una chica realmente afortunada por a haber sido elegida por el dragón Ignis, el cual se había refugiado en el castillo del dragón negro. Ya no había quien habitara este lugar, ya que, el cuerpo del dragón se había desvanecido después de su muerte, por lo que, la bienvenida a la nueva guardián estaba por realizarse,


    Pero Melissa siente que no pertenece a aquel lugar, y como guardián, tiene la potestad de habitar donde ella considere necesario, por lo que, tras una larga conversación con Fafnir y Leviatán, la chica decidió volver a su pueblo y ser parte de la renovación de esta aldea que había sido duramente golpeado por las adversidades del destino. Periódicamente la chica volvía a las montañas cabalgando su dragón rojo, el cual logró dominar con el paso de los años.


    Era una guerrera respetada y adorada por todos los pobladores, quien se había ganado la admiración de cada uno a través del empleo de todo su corazón en cada cosa que hacía. Su empatía y conexión existente entre ella y sus aldeanos la hizo ser la mujer más feliz, y aunque ahora había trascendido para convertirse en un ser supremo y lleno de un poder increíble, seguía sintiéndose parte de aquel humilde pueblo en el que había crecido.


    Melissa, conocida a partir de ese momento como Ignis, era la nueva guardiana del fuego de las montañas, a donde se dirige para apaciguar sus deseos con Leviatán, a quien había convertido en su amante particular bajo el consentimiento de Fafnir. Su ardiente lujuria solo podía ser calmada con los diferentes métodos aplicados por el fornido guardián del dragón azul, quien sabía cómo complacer a una mujer de una intensidad tremenda, y quien entregó su cuerpo a este hombre durante el resto de la eternidad.


    Melissa, transformada en un ser inmortal, dedicó el resto de su existencia a cuidar de su pueblo y a complacer sus deseos con el cuerpo de Leviatán, quien le hacía el amor cada noche para calmar la furia de ese dragón que dormía en su interior.


    


    


  




  

    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
 recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
 www.extasiseditorial.com/audiolibros
 www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
 Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
 Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
 (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
 Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
 (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
 10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
 (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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